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mente histórica.    Pág. 31
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Pau Bretó 
Si bien las víctimas mortales 

son la parte más espantosa de los 
innumerables perjuicios ocasiona-
dos por la Depresión Aislada en 
Niveles Altos (DANA), los destro-
zos ocasionados a los polígonos 
industriales en el área de influen-
cia del Barranco del Poyo suponen 
una tragedia particular.

Ubicado entre las cuencas de 
los ríos Turia y Júcar, este torren-
te cobró un triste protagonismo el 
pasado 29 de octubre, cuando su 
caudal sobrepasó ampliamente 
los 2.000 m3 por segundo, su-
perando la suma de los caudales 
medios del Duero, Tajo y Ebro, una 
cantidad de agua comparable a la 
del río Nilo.

Consecuencias 
catastróficas

Las consecuencias para el 
sector empresarial han sido catas-
tróficas. La Federación de Parques 
Empresariales de la Comunitat Va-
lenciana (FEPEVAL) determinó, en 
una primera valoración, que unas 
6.800 empresas de medio cen-
tenar de polígonos industriales y 
decenas de miles de personas li-
gadas a estos espacios se vieron 
gravemente afectadas. El valor to-
tal de los daños causados tardará 
en cuantificarse.

Los parques empresariales 
de Riba-roja de Túria, Aldaia, Ala-
quàs, Picanya, Quart de Poblet, 
Torrent, Catarroja, Silla, Benipa-
rrell, Xirivella, Sedaví, Alfafar o 
Paiporta sufrieron una furiosa 
avenida de agua. 

Miles de vehículos arrastra-
dos, millones de euros en pérdida 
de maquinaria industrial, decenas 
de miles de trabajadores con se-
rios problemas para regresar a 
sus casas, muchos de ellos ha-
ciendo noche en sus centros de 
trabajo y, lamentablemente, de-
cenas de víctimas mortales en los 
propios parques empresariales.

Riba-roja de Túria
En Riba-roja de Túria, el Ba-

rranco del Poyo discurre a apenas 
quinientos metros del área indus-
trial. Tras inundar y cortar el tráfico 
de la A-3, principal acceso al área 
metropolitana de València desde 
el este, el agua arrasó con todo 
lo que encontró a su paso en un 
enclave industrial que cuenta con 
más 1.400 empresas y 20.000 
trabajadores. Eran poco más de 
las cuatro de la tarde, apenas llo-
vía, y la mayoría de los trabajado-
res seguían en horario laboral.

Situación crítica para el tejido industrial en Riba-roja, Quart de Poblet, Paiporta, Beniparrell o Catarroja

Polígonos industriales: empresas y 
trabajadores luchan contra la catástrofe

Polígono de Paiporta.

Carlos Peinado, gerente de 
la Asociación de Empresarios La 
Reva (ASOCREVA) en Riba-roja, 
recuerda que “esa misma ma-
ñana remití a las empresas una 
información ofrecida desde el 
Ayuntamiento de la localidad, in-
dicando posibles vías de evacua-
ción a utilizar en caso de produ-
cirse embalsamiento de agua. Se 
esperaban lluvias intensas, pero 
nada hacía presagiar la comple-
ta inundación del área empresa-
rial”.

“A partir de las cuatro y media 
empezaron los problemas serios 
de tránsito, hasta que el tráfico 
colapsa y a partir de ese momen-
to salir ya no era una opción”, se-
ñala Peinado. 

1.200 trabajadores 
atrapados

En torno a 1.200 personas 
pasaron la noche en las empre-

sas ante la imposibilidad de re-
gresar a sus hogares. “Muchos 
de ellos abandonaron sus co-
ches en pleno atasco; cuando 
el agua comenzó a entrar en los 
vehículos, trataron de ponerse 
a cubierto en las naves indus-
triales”, comenta el gerente de 
ASOCREVA.

Con la luz del día se empe-
zaron a apreciar los daños. “Un 
90% de las empresas del parque 
industrial quedaron afectadas y 
tuvieron que parar la actividad, 
comenzando desde ese día un 
denodado esfuerzo por recupe-
rarse paulatinamente del impac-
to y volver a la normalidad”, ex-
plican desde ASOCREVA.

En Riba-roja se instaló un 
centro de mando avanzado de la 
Unidad Militar de Emergencias 
(UME) y las administraciones 
local, autonómica y estatal se 
coordinaron para llevar a cabo 

los necesarios trabajos, habili-
tando el Ayuntamiento un teléfo-
no directo para las empresas. 

Además de la retirada de ve-
hículos y todo tipo de materiales, 
restablecer el agua y la electrici-
dad, especialmente, supuso un 
verdadero reto, pues los centros 
de transformación quedaron lite-
ralmente “machacados”, apuntó 
Carlos Peinado.

Quart de Poblet
Buena parte del agua que 

bajaba desde Riba-Roja del Turia 
arrasó también el área empre-
sarial de Quart de Poblet. En la 
denominada zona A se ubican 
seiscientas empresas, quedando 
afectadas en torno al 80%. La ge-
rente de la Asociación Empresarial 
Quart de Poblet (AEQP), María Án-
geles Hidalgo, calificó lo que en-
contró al día siguiente como una 
verdadera “zona de guerra”. 

“Además de arramblar con 
todos los vehículos en las calles, 
el agua dañó numerosas ma-
quinarias, producto terminado y 
materias primas; incluso hubo de-
rrumbes de tabiques en el interior 
de muchas empresas”, comentó 
Hidalgo.

Como en otras zonas indus-
triales, la entrada de maquinaria 
de limpieza por parte de la con-
trata de la Generalitat Valenciana 
se produjo trece días después de 
sufrir el duro impacto. 

Lloviendo sobre mojado
Por desgracia, dos días des-

pués del inicio de los trabajos 
una segunda DANA se cebó nue-
vamente con el área empresarial, 
causando graves problemas y 
arruinando los avances en la recu-
peración del parque empresarial. 

En el caso de Quart de Poblet, 
la proximidad a dos barrancos, el 
Poyo y la Saleta, lo convierten en 
especialmente sensible. La noche 
del 14 de noviembre fue la Sale-
ta el que se desbordó, inundando 
por segunda vez, en apenas dos 
semanas, un gran número de na-
ves industriales.

Los empresarios, visiblemen-
te molestos, exigen soluciones, 
señalando que se trata de un pro-
blema reincidente, pues “ya hubo 
inundaciones previamente, las 
últimas en 2022”, y lamentan la 
falta de acuerdos entre adminis-
traciones que impide desarrollar 
los proyectos que son imprescindi-
bles. “Se sabe cuál es la solución, 
pero pasan los años y no se ejecu-
ta”, señalan desde la AEQP.

Paiporta: zona cero
En Paiporta, municipio ubica-

do en la zona cero de la catástro-
fe, los tres polígonos industriales 
quedaron asolados y convertidos 
en un lodazal, con enormes can-
tidades de maquinaria inservible y 
todo tipo de materiales colapsan-
do la vía pública.

El Barranco del Poyo se des-
bordó en el municipio a las seis 
y media de la tarde, “expandién-
dose de un extremo a otro, desde 

El caudal de la 
Rambla del Poyo 
se comparó por 
momentos al del 	
río Nilo
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Polígono de Riba-roja.

Miles de vehículos 
arrastrados y 
millones de euros 
perdidos en 
maquinaria industrial

En torno a 1.200 
trabajadores de 
polígonos de 	
Riba-roja pasaron la 
noche en sus centros 
de trabajo

Tras la primera 
DANA, una segunda 
lluvia torrencial 
anegó Quart de 
Poblet a las dos 
semanas

La eliminación de 
residuos tóxicos fue 
un reto añadido para 
muchas empresas

«Beniparrell recibió 
la ayuda de áreas 
empresariales de 
Zaragoza, Huesca o 
Burgos» L. García
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las primeras casas hasta la última 
nave industrial”, señala Silvia Mu-
ñoz, gerente de la Asociación de 
Polígonos Industriales de Paiporta 
(APIP).

A consecuencia de este fenó-
meno, más de doscientas empre-
sas ubicadas en los polígonos se 
enfrentaron a una situación críti-
ca: el 100% se vieron afectadas y 
el nivel de actividad aún era cero 
pasados más de quince días de la 
tragedia.

Necesidad de máquinas
Tardó semanas en entrar a 

los polígonos la maquinaria pe-
sada contratada por la Generali-
tat Valenciana, siendo prioritaria 
la limpieza de las zonas urbanas. 

Mientras tanto, las calles de 
los polígonos la Pasqualeta, la 
Mina o la Estación permanecían 
casi como el primer día. Fueron 
los empresarios y trabajadores 
quienes se dedicaron a la lim-
pieza de calles e instalaciones, 
siendo imposible con sus medios 
hacer frente a los cientos de ve-
hículos y materiales pesados en 
cada rincón.

La recuperación de servicios 
básicos, como agua potable y 
electricidad, llegó poco a poco y 
de manera desigual; además, la 
instalación eléctrica de las em-
presas, en un estado ruinoso, 
requiere afrontar una completa 
renovación. Algunas empresas 
de alimentación o de productos 
químicos se enfrentaban al pro-
blema añadido de tener que tras-
ladar restos tóxicos a los lugares 
en los que se les pudiera dar el 
adecuado tratamiento.

Ante este panorama deso-
lador la gerente de APIP indica 
que “esperamos y exigimos que 
se cumplan las ayudas prome-
tidas por las administraciones 
públicas, porque las afectadas 
no son grandes multinacionales, 
sino pymes y empresas familia-
res que siguen afrontando sus 
compromisos de pago a pesar 
del desastre, y no podrán resistir 
durante meses”. 

Repetición en Beniparrell
Pasadas las siete de la tarde 

el agua desbordó el cauce del 
Barranco del Poyo en el término 
de Beniparrell. Este pequeño mu-
nicipio, con apenas 2.000 habi-
tantes, es todo un referente em-
presarial, con más de quinientas 
empresas de diferentes tamaños 
y sectores: mueble, metalurgia, 

alimentación, logística, reciclaje, 
gestión de residuos… 

Más de 9.000 trabajadores 
acuden a sus polígonos indus-
triales, donde se estima que, 
aproximadamente, el 70% de las 
empresas han sufrido daños sig-
nificativos en maquinaria, mate-
rias primas y estructuras.

“Se repite lo que ya ocurrió 
hace cuatro años”, declara con 
indignación Leonardo García, 
presidente de la Asociación Em-
presarial de Beniparrell (AEM-
BE). Entonces los daños fueron 
lo suficientemente graves como 
para obtener un compromiso de 
la Confederación Hidrográfica del 
Júcar y de la Generalitat Valen-
ciana para ampliar el barranco. 

Sin embargo, la historia vuel-
ve a repetirse. “Estaban adverti-
dos y no se realizó ni siquiera el 
mantenimiento mínimo del ba-
rranco”, lamenta García, quien 
reconoce que “el Ayuntamiento 
sí ha estado a la altura desde 
el primer momento y la coordi-
nación entre nosotros ha sido 
clave. Con los pocos recursos 
disponibles, el apoyo de Fepeval, 
y la implicación de empresarios 
y trabajadores, se hizo una labor 
importante durante los diez días 

en los que aquí no vino ningún 
equipo de limpieza enviado por 
otras administraciones”.

Ayuda de otras regiones
En el caso de Beniparrell, es 

destacable la colaboración de 
otras áreas empresariales que 
se solidarizaron, especialmente 
la Federación de Polígonos de 
Aragón junto con Huesca. “Vinie-
ron también equipos de Zarago-
za y Burgos con maquinaria para 
ayudar, gracias a la cooperación 
de la Confederación Española de 
Áreas Empresariales”. Todo un 
ejemplo de ‘germanor’ empresa-
rial interregional.

Para el presidente de AEM-
BE, “todo este mal que se ha pro-
ducido debe servir para que se 
tomen medidas realmente con-
tundentes. Esto debe marcar un 
antes y un después, como lo hizo 
la riada de 1957. No es solo un 
problema de optimizar los proto-
colos; necesitamos un proyecto 
de mejora de infraestructuras hi-
dráulicas que elimine esta ame-
naza, cueste lo que cueste”. 

Leonardo García concluye 
diciendo que “esperamos que 
se deje a un lado la burocracia, 
y que las ayudas lleguen cuanto 

antes a las personas y empresas 
que lo necesitan”.

Catarroja no se libró
Catarroja se encuentra al final 

de la Rambla del Poyo y tras atra-
vesar su núcleo urbano, el cauce 
discurre por zonas de cultivo para 
morir en la Albufera. Sin embargo, 
estar en este punto de su recorri-
do no lo libró de la furia del agua, 
convirtiéndose en uno de los mu-
nicipios más afectados. El torrente 
puso en peligro a su población y 
en jaque a las 450 empresas de 
su único parque empresarial. 

El polígono industrial El Bony, 
en Catarroja, se caracteriza por 
sus parcelas de pequeño tama-
ño, donde predominan pymes y 
microempresas que se dedican a 
actividades como el suministro in-
dustrial, la carpintería y el mueble; 
o servicios como la reparación 
de automóviles. Además, el área 
cuenta con un gran número de 
trabajadores autónomos.

A la cola de la ayuda
En el caso de Catarroja los per-

juicios son similares a los relata-
dos en otros núcleos empresaria-
les, numerosos daños materiales 
y de vehículos, pero también en in-
fraestructuras básicas y servicios 
de alcantarillado o agua corriente. 
Sin embargo, la entrada de las 

brigadas de limpieza contratadas 
por la Generalitat Valenciana se 
demoró más que en el resto, tal 
como lamentó Patricia Muñoz, 
presidenta de la Asociación Em-
presarial de Catarroja (AECA). 

Ante la devastadora situación 
del núcleo urbano, el parque em-
presarial quedó a la cola y duran-
te los primeros quince días sólo 
la labor de los empresarios y los 
medios conseguidos desde AECA 
sirvieron para mejorar la situa-
ción. Incluso las empresas provee-
doras dejaron de servir a las que 
intentaban volver a la actividad, 
ante el riesgo que suponía para 
sus vehículos circular por el área 
empresarial.

Tras la tragedia, el sentimiento 
más común en las áreas empresa-
riales es la necesidad de recupe-
rar la normalidad para volver a la 
actividad. El presidente ejecutivo 
de Fepeval, Diego Romá, indica 
que “las áreas industriales afecta-
das concentran cientos de empre-
sas y miles de trabajadores, cuya 
actividad y seguridad están en 
riesgo sin una respuesta adecua-
da. Es urgente reactivar todos los 
polígonos para garantizar la conti-
nuidad de las empresas y el em-
pleo en estas comarcas, que po-
seen una fuerte base industrial”.



Alejandro Pla

Existen junto al río Turia, des-
de hace décadas, una diversi-
dad de asentamientos. Se trata 
de familias de escasos recursos 
que, sin acceso a viviendas al 
uso, decidieron hace años im-
provisar unas casuchas junto 
al paso del agua. A base de pa-
los, maderas, desescombros de 
otras casas y, en definitiva, reta-
les, improvisaron estas casetas 
para situarlas al paso del Turia 
a fin de disponer, al menos, de 
agua natural gratis.

Se trata de casetas muy frá-
giles, sin suministros ordinarios 
(gas ciudad o electricidad) y ex-
puestas a las inclemencias y a la 
fauna del entorno. Viviendas ale-
gales que principian junto al tér-
mino de Ribarroja y se multipli-
can hasta el ensanche del nuevo 
cauce del río Turia, evidencián-
dose sobre todo en Paterna, Ma-
nises y Quart de Poblet. La creci-
da del río debido a la Depresión 
Aislada en Niveles Altos (DANA) 
ha arrasado con ellas.

Las administraciones 
Estas viviendas, en las que 

habitan personas solitarias o 
familias con escasos recursos, 
han sido, en el mejor de los ca-
sos, dañadas violentamente con 
la crecida del río Turia, o direc-
tamente engullidas por completo 
por las aguas que al retornar a 
su caudal habitual las ha deja-
do inservibles debido a la frágil 
construcción.

La competencia sobre qué 
institución debe autorizar el 
asentamiento de este tipo de vi-
vienda resulta poco clara. Cual-
quier paseante que transite por 
ese camino que va desde Valèn-
cia hasta Villamarchante detecta 
esas casuchas. Tanto la Guardia 
Civil como la Policía Nacional y 
Policía Local de estos municipios 
antes citados circulan con vehí-
culos adaptados por el lugar. 

A través de la Confederación 
Hidrográfica del Júcar (CHJ), el 
Ministerio para la Transición 
Ecológica y el Reto Demográfico 
es el competente en el lugar. No 
obstante, el paso del Turia, como 

La crecida del río ha devorado los frágiles asentamientos de personas sin recursos, que hace décadas 
malviven en casetas improvisadas entre los tramos de Ribarroja y Quart de Poblet

Cañas y barro junto al Turia

Acceso cortado a los aledaños del Turia, a la altura de Manises.

hemos dicho, toca a varios muni-
cipios de las comarcas del Camp 
del Túria y de l’Horta de Valèn-
cia, por lo que dichas adminis-
traciones locales también velan 
por la seguridad en estas áreas 
devoradas por la crecida del río.

Lejos de los centros 
urbanos

Según el tramo del río Turia 
donde han ido surgiendo estos 
asentamientos, la distancia a los 
centros urbanos se antoja más 
o menos compleja. También hay 
que señalar que según en qué 
lado de la orilla se han construi-
do estas viviendas improvisadas, 
los espacios han sido habilitados 
o abandonados al crecimiento 

salvaje de la flora y fauna del 
entorno.

Así, la ribera del término mu-
nicipal de Ribarroja se presenta 
como la más ancha y habilitada 
para el ocio de vecinos. Desde 
juegos infantiles hasta merende-
ros, pasando por una presa que 
da nombre a una de sus urba-
nizaciones. Enfrente, en La Ca-
ñada (Paterna), se alza la Casa 
Azud, bien fornida y en tiempos 
abierta al público.

En estado salvaje
Río abajo, sin embargo, ya 

a la altura de Manises y Quart 
de Poblet, las orillas del río em-
piezan a descuidarse, sin pun-
tos de agua ni zonas de ocio. 
Abandonadas al estado salvaje, 
es en estos tramos pertenecien-
tes ya a la comarca de l’Horta 
donde se han levantado estas 
casetas ahora devoradas por 
las aguas.

El acceso a los núcleos urba-
nos de Manises se presenta muy 
complicado. Altos y empinados. 
Como en Quart de Poblet. En la 
zona de Paterna, al pertenecer a 
la ribera norte y más llana, resulta 
más sencillo. En La Cañada existe 
un largo vial de casi tres kilóme-

tros que llega hasta el centro de 
esta conocida urbanización.

Carteles y cadenas
Una vez terminó la crecida 

del Turia como consecuencia 
de la DANA, que tantos daños 
ha causado en la provincia de 
València, el Ministerio para la 
Transición Ecológica y el Reto De-
mográfico intervino para prohibir 
el acceso a los viales que, entre 
la Real Acequia de Moncada y 
el río, permiten acceder a estas 
casetas construidas a base de 
retales y desechos de otras vi-
viendas. Carteles de prohibición 
y cadenas impiden el paso. 

Diversas lonas de tela asfál-
tica han sido colocadas sobre 
ese conjunto caótico de restos 
de viviendas, cañas y barro. Esa 
amalgama resulta peligrosa al 
paso. Ha sido esa la primera 
medida visible por parte de la 
Confederación Hidrográfica del 
Júcar. La retirada de desechos 
diseminados requerirá de la in-
tervención de un fuerte equipo 
de recursos humanos.

Flora arrasada
El color marrón predomina 

desde hace semanas junto al río 

Turia. Sobre esa base, producto 
de la crecida de las aguas que 
luego recobraron su cauce ordi-
nario dejando ese manto de ba-
rro, uno puede ver tazas de WC, 
maderos, neumáticos e incluso 
bloques de ladrillos que forma-
ban el refuerzo hecho a mano de 
algunas de estas viviendas devo-
radas por las aguas.

Un enjambre de cañas y 
de ramas de árboles aparecen 
amontonadas anárquicamente 
en la orilla de barro que el Turia 
ha dejado una vez se ha retira-
do. La salubridad también se ve 
amenazada; ratas de campo van 
de aquí para allá en un ambiente 
desolador que requerirá del ac-
ceso de maquinaria para poder 
retirar estas cantidades de flora 
y casas destruidas. 

Tazas de WC, 
maderos, 
neumáticos e incluso 
bloques de ladrillos 
se esparcen 		
junto al río

El Ministerio 
para la Transición 
Ecológica y el Reto 
Demográfico 		
ha cortado 		
diversos accesos 

Por prevención se 
han colocado lonas 
de tela asfáltica sobre 
los restos de cañas 	
y desechos
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Un castillo de naipes

Si algo es relevante en un accidente, un 
infarto, un ictus o en cualquier urgencia de la 
vida, es que los segundos son vitales. Y si no 
que se lo digan al personal sanitario o incluso a 
la policía cuando actúan en casos como esos.

Lentitud del Estado
Pues esa rapidez es la que no tiene el Es-

tado cuando ocurren desgracias al máximo 
nivel. Todavía tenemos reciente la covid y los 
efectos de la tardanza en tomar decisiones, 
así como la demostración de lo poco prepara-
dos que estábamos para ello.

El día a día nos engulle y las imágenes de 
otros sitios, así como los mensajes estatales 
de “lo bien que aquí estamos”, nos hacen vivir 
en una realidad paralela a la que realmente 
nos encontramos.

Lo cierto en aquella crisis de la covid es 
que nadie hizo caso de lo que se avecinaba, 
a pesar de conocerse muchos días antes, y 
cuando llegó se actuó sin cordura y sin medios.

No hemos aprendido nada
Todos recordaremos que por no tener no 

teníamos ni equipos de protección (EPI) para 
los sanitarios, muchos de los cuales se tenía 
que cubrir con bolsas de basura para poder 
seguir trabajando, intentando no infectarse. 
Todo ello sacó a la superficie la realidad de 
nuestro sistema sanitario.

Pero además murieron decenas de miles 
de ancianos en las residencias, aislados, por-
que nadie sabía que hacer, porque no existía 
un protocolo de actuación y por lo tanto no se 
podía aplicar.

Se tardaron días en levantar los hospitales 
militares, en atender la realidad de la situación 
cuando ya miles de personas habían fallecido 
abandonadas, desasistidas. Los familiares no 
podían ni acceder a sus muertos, ni asistir a 
su entierro. 

Sin preparación
Fue el caos de una crisis que demostró 

la debilidad de un Estado supuestamente de 
Primera División, que tardó mucho en reaccio-

nar por falta de preparación. Y de esa íbamos 
a aprender, habría un antes y un después, se 
prepararían protocolos para que a partir de 
ese momento cualquier actuación necesaria 
fuera rápida.

Evidentemente, una vez más, se ha de-
mostrado que las palabras se las lleva el vien-
to. Ha llegado una nueva crisis en la que las 
acciones de emergencia deberían haberse 
puesto en marcha de inmediato, con un proto-
colo que permita a todos actuar sin esperar la 
orden política, y todo estaba igual de precario 
que antes.

Seguimos igual que siempre. Cuando llega 
la catástrofe se demuestra que estamos sobre 
un castillo de naipes: un soplido fuerte y todo 
se cae. No tenemos capacidad de actuación 
inmediata, que es lo que se necesita.

Dejar a los profesionales
Y la culpa de esa paralización puede estar 

en los políticos, pero para mí el verdadero pro-
blema es esa falta de un protocolo que haga 
que en una emergencia no se tenga que de-
pender de sus instrucciones. ¿Se imaginan si 
se le está quemando la casa, llama a los bom-
beros y no pueden ir hasta que no se lo auto-
rice el político de turno? Se incendiaría todo el 
barrio y no habrían llegado.

Esa, o cualquier otra emergencia, debe es-
tar prevista, calculada al milímetro, con todos 
los simulacros que hagan falta, como se hace 
con los terremotos, para que los diferentes 
cuerpos del Estado sepan cada uno que tienen 
que hacer y cuando, y actúen con la misma ra-
pidez que se hace para salvar a alguien que se 
está ahogando,

Falla el sistema que tenemos creado, el 
que no tengamos previstas las catástrofes que 
sabemos que van a llegar, porque son cíclicas. 
Y donde sí fallan los políticos estrepitosamente 
es no generar esos protocolos de actuación y 
querer ser ellos los protagonistas cuando toca 
el turno de los profesionales: militares, sanita-
rios, bomberos, Protección Civil, policía, y un 
largo etcétera. Es decir, la enorme maquinaria 
que tenemos en España.

Papel mojado
Y luego llega la otra parte, la de las ayudas 

y esa frase a la que tanta manía he cogido: “no 
dejaremos a nadie atrás”. Y me ofende por-
que es un insulto a la inteligencia. Hace que 
se callen ‘las masas’, se justifican así ante los 
medios, pero luego todo es papel mojado o pa-
labras vacías.

Terremoto de Lorca, la DANA de la Vega 
Baja o el último gran fenómeno de la naturale-
za que fue la erupción del volcán en La Palma, 
demuestra que es una frase que se dice en el 
momento, mediática, repetitiva… pero irreal. 
Que se lo pregunten a todos a los que las ayu-
das no les han llegado nunca.

Y ahora se inventan una nueva fórmula, 
que puede arruinar más aún a las personas, y 
que ya usaron en la covid: ayudas que hay que 
devolver. Eso, en mi tierra, se ha llamado siem-
pre pedir un préstamo (y si lo necesitas y te lo 
dan con facilidades, no te planteas si al final lo 
podrás devolver o será peor).

Delincuencia ‘legal’
Por último, llegamos a los delincuentes, 

que no solo son los salvajes que han aprove-
chado el drama para robar o estafar. Hay otros 
de ‘guante blanco’, aquellos que por la devolu-
ción de una letra, de la gente que lo ha perdi-
do todo, les incluyen en un listado de morosos 
para que no puedan hacer nada; eso sí, para 
salir de ese listado, una vez pagado lo adeuda-
do, son al menos dos meses. 

Lo dicho, un miserable castillo de naipes 
en cuanto necesitas algo extraordinario del 
sistema.
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«Desde que llegamos 
a la zona no nos 
hemos ido en 
ningún momento, 
¿cómo nos 		
íbamos a ir?»

«Claro que afecta, 
pero es nuestra 
responsabilidad: 
mover las 	
unidades, saber qué 	
medios emplear…»

«No puedo evaluar 	
si se hubieran 
podido salvar más 
vidas, pero sí que 	
hemos hecho lo 
máximo posible»

Fernando Torrecilla

Reyes Royo, capitana de la 
Unidad Militar de Emergencias 
(UME), ha permanecido en las 
zonas más afectadas de la De-
presión Aislada en Niveles Altos 
(DANA) desde el primer momen-
to, “intentando hacer nuestro 
trabajo: salvar vidas”. Nos rela-
tará la situación que encontra-
ron tras el devastador tempo-
ral, cuánto tardaron en acudir y 
cómo se han coordinado con los 
otros cuerpos de seguridad. 

“Desde que llegamos a la 
zona no nos hemos ido en nin-
gún momento”, remarca, des-
mintiendo bulos extendidos en 
las redes. “¿Cómo nos vamos a 
ir? para nosotros era muy impor-
tante llegar a todos los ciudada-
nos”. 

Reconoce, sin duda, que es 
lo peor que han visto sus ojos. 
Los vecinos les pedían auxilio, y 
les socorrían siguiendo las fases 
establecidas: búsqueda y locali-
zación de víctimas, limpieza de 
los viales, vaciado de garajes…

¿Cuándo os dicen que hay que 
actuar?

Alrededor de las 16 horas del 
mismo 29 de octubre, al saber 
de las fuertes lluvias de Utiel-Re-
quena. Ya nos prealertaron, que 
estuviéramos cerca de la base 
de Bétera, donde ya había un 
equipo de quince personas para 
actuar con la mayor brevedad. 

Se activó entonces el subgru-
po táctico Alfa, que se desplazó 
a esa zona, mientras que al Bra-
vo, que yo comandaba, nos or-
denaron dormir en la base, para 
salir en cualquier momento. Se-
guidamente, cuando llegó gran 
cantidad de agua a Paiporta -con 
las calles anegadas-, una tercera 
sección se dirigió hacia allí.

¿Lo que has visto y vivido es el 
horror?

Efectivamente. Estamos pre-
parados e instruidos para salvar 
vidas, pero este tipo de situacio-
nes… Cuando te encuentras tal 

La rápida y continua intervención de la UME salvó numerosas vidas en la trágica DANA

ENTREVISTA> Reyes Royo  / Capitana de la UME  (Tortosa, Tarragona, 17-octubre-1988)

«¡Espabila, actúa, la gente depende de ti!»

volumen de posibles víctimas, 
no es nada agradable, porque 
dependía de mi rapidez, perspi-
cacia e ingenio el hallar el mayor 
número de personas vivas. En mi 
cabeza no paraba de decirme: 
“¡espabila, reacciona, actúa, la 
gente depende de ti!”. 

¿No te afecta?
Sí, pero es mi responsabili-

dad, mover las unidades, saber 
qué medios emplear, no perder 
tiempo en pasar las incidencias, 
porque entraban diez cada mi-
nuto. Ni siquiera pude montar 
el puesto de mando, pues eran 
constantes los avisos. 

¿Cuántos estabais en los prime-
ros momentos?

Acudí con dos secciones de 
cuarenta personas cada una, y 
no solo fuimos a Paiporta, por-

que mucha otra gente necesi-
taba ayuda. Intenté diseminar 
(dividir) los pelotones para que 
evaluaran el estado de otras lo-
calidades, ya que no sabíamos 
dónde había hecho más daño la 
DANA. 

¿Por eso muchos se sintieron 
abandonados?

Puede ser, pero debíamos 
evaluar los daños, saber dónde 
ir, las zonas más afectadas. No 
parábamos de recibir inciden-
cias e intentábamos atender las 
más graves. Las más básicas de 
un ambulatorio había que resol-
verlas. 

Aquellos, por ejemplo, con 
tratamiento de quimioterapia les 
llevábamos el medicamento, al 
igual que los ancianos que pre-
cisaban de oxígeno. Asimismo, 
había que achicar a personas 
atrapadas en garajes, lo cual 
hicimos mediante el equipo de 
buceadores. 

¿Eran necesarias más unida-
des?

Mis jefes lo sabían, porque 
reportaba todas las incidencias 
que iban sucediendo. Se estu-
vieron preparando más y vinie-
ron rápidamente. En los pueblos 
había tantas calles dañadas, 
teníamos que evaluar cada una 

de las viviendas, cada uno de los 
coches… 

Se tarda mucho tiempo, no 
podemos dejar de sectorizar y or-
ganizar; por donde pasa la UME 
es zona que dejamos segura. 
Les puedo asegurar que hemos 
estado desde el primer momen-
to y hemos colaborado con los 
cuerpos y fuerzas de seguridad.

¿Cuáles han sido las actuacio-
nes más dramáticas?

No las viví en primera perso-
na, porque eran tantas las inci-
dencias que no podía abandonar 
el puesto de mando. Intentaba 
ser lo más efectiva y rápida posi-
ble para que la ayuda llegase en 
el momento. 

Un compañero, el conductor 
del teniente coronel, estaba en 
el túnel de Benetúser veinte mi-
nutos antes de la activación. Se 
quedó, vio una grúa cerca, se an-
cló al cable y junto al conductor 
pudo rescatar a dos o tres per-
sonas.

¿Os sentís héroes?
En absoluto. Es nuestro tra-

bajo y no me siento para nada 
una heroína. Quiero llegar a to-
das las personas, ayudarles, y 
por las circunstancias no lo hago. 
Por ello, desde primera hora de 
la mañana estoy coordinando 

las máquinas, las acciones de 
los buceadores, la limpieza de 
los supermercados y nuevas in-
cidencias, como desatascar las 
tuberías antes de que vuelva 
a llover. ¡Estamos por y para el 
pueblo!

¿Se podrían haber salvado mu-
chas más vidas?

No tengo la manera de eva-
luarlo. Sí puedo decir que he-
mos hecho lo posible por salvar 
el máximo número de vidas, no 
solo nosotros, sino igualmente 
bomberos, Guardia Civil, poli-
cía… 

¿Hasta qué día os vais a que-
dar?

La UME estará el tiempo que 
sea necesario; hacemos turnos 
de doce horas, mañana, tarde y 
noche, y no nos hemos movido.



A. Batalla

Las primeras luces del ama-
necer apenas asomaban cuan-
do María, una joven enfermera 
de veintiocho años, se calzó 
sus botas de agua y salió de 
casa con una mochila llena de 
esperanza. Como ella, miles de 
voluntarios de todas las eda-
des y profesiones se moviliza-
ron desde el primer instante 
para ayudar a las zonas más 
afectadas por la devastadora 
Depresión Aislada en Niveles 
Altos (DANA), que nos golpeó el 
pasado 29 de octubre.

Aquella tarde, la DANA de-
jaba a su paso inundaciones, 
viviendas anegadas y familias 
que tanto perdían en cuestión 
de horas. Sin embargo, entre la 
destrucción y el desconsuelo, 
emergió una fuerza aún más 
poderosa: la solidaridad de un 
pueblo que se niega a rendirse.

Un ejército de 
corazones solidarios 

No hubo convocatorias ofi-
ciales, ni llamamientos masi-
vos, la noticia corrió de boca en 
boca y, en cuestión de horas, 
las calles de las localidades 
afectadas se llenaron de per-
sonas dispuestas a tender una 
mano. Jóvenes estudiantes, 
jubilados, profesionales de la 
salud, bomberos voluntarios y 
hasta niños acompañados de 
sus padres se unieron en una 
cadena humana que no enten-
día de diferencias.

“Cuando vi las imágenes en 
las noticias, supe que tenía que 
hacer algo”, comenta Carlos, un 
profesor de historia que, junto 
a un grupo de compañeros de 
su centro educativo, dejó a un 
lado sus clases para unirse a 
las labores de limpieza. “No se 
trata solo de remover escom-
bros, es devolver la esperanza 
a quienes lo han perdido todo”.

Y es que las redes sociales 
se llenaban de mensajes, pero 
ni siquiera eran necesarios, 
pues durante semanas los gru-
pos de voluntarios han surgido 
de forma abrupta, incluso des-
organizada, pues no importa-
ba con quién fueras ni hasta 
dónde, siempre que acudieras 

El mayor desastre de la historia reciente de España ha dejado la respuesta de una sociedad que en 
ningún momento ha dado la espalda a sus vecinos

Son algo más que voluntarios

Uno de los muchos sitios que se convirtieron en improvisados puntos de reparto de comida, en este caso en Catarroja.

a ayudar a alguien que lo nece-
sitara. 

Voluntarios de toda 
España

Desde los primeros momen-
tos tras el desastre, miles de 
voluntarios se movilizaron sin 
dudarlo. Personas de todas las 
edades y profesiones acudieron 
en vehículos particulares desde 
diferentes puntos de España: 
Almería, Orihuela, Cataluña, 
Madrid y muchas otras regio-
nes. Sin esperar nada a cambio, 
dejaron atrás sus rutinas y re-
corrieron cientos de kilómetros 
para ofrecer su ayuda a quienes 
más lo necesitaban.

“Al ver lo que había pasado, 
no pude quedarme de brazos 
cruzados”, comentaba un joven 
que viajó desde Madrid, junto 
con un grupo de amigos, con 
su furgoneta cargada de sumi-
nistros. “Sabía que mi pequeña 
contribución podría marcar la 
diferencia”.

Ana y su grupo de amigos 
son otro ejemplo de miles de 
anónimos que inundaron las ca-
lles de los municipios más afec-
tados. Ellos acudieron a Picanya 
sin saber dónde ir. “Vamos casa 
por casa preguntando si nece-
sitan ayuda o en qué podemos 
echarles una mano”. Pronto una 
vecina responde a su ofreci-
miento, ayudando a limpiar ba-

rro y sacar docenas de muebles 
del interior del bajo. 

Del altar al barro
Un ejemplo de grupos movi-

lizados ha sido la parroquia de 
Santiago Apóstol de Marxale-
nes, que desde el primer día se 
convirtió en un epicentro de la 
coordinación de la ayuda. Bajo la 
guía comprometida de sus líde-
res y voluntarios, lograron reunir 
y organizar a grupos de cientos 
de personas dispuestas a cola-
borar en lo que hiciera falta.

Estos grupos se desplaza-
ron a pueblos especialmente 
afectados como Catarroja, Pai-
porta o Chiva, donde ofrecieron 
su ayuda en múltiples formas. 
No solo se dedicaron a limpiar 
calles y viviendas, sino que tam-
bién brindaron apoyo directo a 
las familias, ayudándoles a re-
cuperar pertenencias y a resta-
blecer algo de normalidad en 
medio del caos.

Además, la parroquia se 
aseguró de que las propias igle-
sias de otros pueblos fueran 
despejadas y habilitadas como 
centros de ayuda. Desde allí, 
se repartieron alimentos, ropa 
y medicamentos a todas las 
personas que se acercaban en 
busca de asistencia. “Nuestra 
misión es estar al servicio de la 
comunidad, especialmente en 
momentos de crisis”, afirmaba 
un voluntario de la parroquia. 
“No podíamos quedarnos al 
margen cuando tantos nos ne-
cesitaban”.

El valor de una 
generación

En una sociedad en la que 
muchos daban a la juventud 
por ‘perdida’ ante el auge de 
las tecnologías o ciertos grupos 
sociales, los más jóvenes han 
demostrado ser capaces de to-
mar el control de la situación 
y ser quienes lideren un movi-
miento que pasará a la historia 
de València y España por la res-
puesta social generada.

Las caravanas de miles de 
personas estaban lideradas por 
jóvenes, algunos de ellos inclu-
so adolescentes, que no duda-
ron en olvidar durante días la 
PlayStation o el teléfono móvil, 
para calzarse unas botas de 
agua y coger una pala para ayu-
dar a personas desconocidas 

que lo estaban pasando mal. 
Toda una lección de una juven-
tud que ha estado cuando se la 
ha necesitado.

Inspiración, gratitud y 
reconocimiento

Este relato es un homenaje 
sincero a todos aquellos que, 
de forma anónima, con sus 
acciones desinteresadas, han 
demostrado el verdadero signifi-
cado de la solidaridad. Su dedi-
cación ha aliviado el sufrimiento 
de muchos y ha encendido una 
luz de esperanza que ilumina el 
camino hacia un futuro mejor.

En un mundo a menudo mar-
cado por divisiones, la respues-
ta a la DANA es una inspiración 
y un ejemplo a seguir. Que estas 
historias de generosidad y uni-
dad nos impulsen a todos a ser 
agentes de cambio en nuestras 
comunidades, recordando siem-
pre que, juntos, podemos supe-
rar cualquier desafío.

La noticia corrió de 
boca en boca. No 
hubo convocatorias 
oficiales ni 
llamamientos masivos 

Voluntarios de todos 
los rincones de 
València y España 
acudieron sin 
dudarlo a ayudar

Daba igual con 
quién fueras o hasta 
dónde, siempre 	
que acudieras 		
a colaborar
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«Que la gente 
tenga la seguridad 
que analizaremos 
todo lo ocurrido 
en la respuesta a la 
DANA»

«El alcalde de Utiel 
salvó muchas vidas 
porque aplicó la 
prevención de 
riesgos desde el 
principio»

«Haber declarado 
la emergencia 
nacional de nivel 3 
habría facilitado la 
logística»

David Rubio

Cuando ya empezábamos 
a olvidarnos de la pandemia, 
de nuevo a los técnicos de 
Protección Civil les ha tocado 
arremangarse ante una situa-
ción catastrófica avenida en 
nuestro país. Nos referimos evi-
dentemente a la intensa DANA 
que cayó sobre la provincia de 
València a finales de octubre.

A nadie se le escapa que la 
repuesta política dada a este 
desastre natural ha sido muy 
controversial y probablemente 
continúe siendo objeto de deba-
te durante mucho tiempo. ¿Las 
alertas llegaron tarde? ¿Los 
efectivos tardaron demasiado? 
¿Hubo descoordinación entre 
administraciones? ¿Se podían 
haber evitado ciertas pérdidas 
humanas y materiales? 

Politiqueos aparte, quizás 
una de las voces más autoriza-
das e imparciales para respon-
der a estas cuestiones sea José 
Antonio Iborra Bernal. Él es el 
secretario estatal de la Asocia-
ción Nacional de Especialistas 
en Protección Civil y, además, 
ejerce como profesor en el ci-
clo formativo de Coordinación 
de Emergencias que se imparte 
en el IES Leonardo Da Vinci de 
Alicante.

¿Cómo te has involucrado per-
sonalmente en las actuaciones 
realizadas durante esta DANA?

A los técnicos de Protección 
Civil siempre nos toca actuar 
antes. Tenemos una cultura 
preventiva para preparar la 
planificación, y transformar un 
montón de papeles en un do-
cumento vivo. Porque durante 
el transcurso de la emergencia 
no tienes tiempo de planificar, 
ahí hay que ejecutar todo lo que 
previamente habías preparado.

Nuestra asociación se ha 
ofrecido para dar soporte téc-
nico a los municipios. Algunos 
sí tienen puestos activos de 
intervención que están sobre 
el terreno, pero otros no. Ade-
más, desde la Conselleria de 
Educación han tenido la loable 
iniciativa de crear una estructu-
ra organizativa para que nues-
tro alumnado también acuda a 
ayudar. 

A fin de cuentas, tienen ya 
una preparación en emergen-
cias incluso superior a algunas 

Iborra analiza la gestión de la DANA en la provincia de València desde el punto de vista de la protección civil

ENTREVISTA> José Antonio Iborra / Secretario estatal de la Asociación de Especialistas en Protección Civil (Madrid, 22-abril-1969)

«Muchos municipios no tienen desarrollado 
un plan de prevención de riesgos»

de las organizaciones que han 
acudido a la zona.

Ha habido muchas críticas al 
operativo. ¿Las compartes?

En general estamos muy 
decepcionados. El engrana-
je teórico que existe es más o 
menos positivo, pero nos toca 
replantear muchas cosas del 
actual sistema. De momento no 
queremos culpar a nadie, antes 
hay que investigarlo todo bien. 
De hecho la última parte del 
programa de Protección Civil es 
precisamente la evaluación. Por 
tanto, que nadie se preocupe. 
Se va a analizar lo que ha ocu-
rrido. 

Está claro que si ha muerto 
tanta gente… o bien los protoco-
los están mal diseñados o bien 
alguien ha tardado mucho en 
pasar de un paso a otro.

Se dice que, ya desde el prin-
cipio, las alarmas llegaron muy 
tarde.

Efectivamente la emergen-
cia debía haberse declarado 
mucho antes. Y aquí existe una 
responsabilidad muy grande en 
el mundo local. Porque los mu-
nicipios con más de 20.000 ha-
bitantes tienen la obligación de 
tener un técnico de Protección 
Civil en plantilla que coordine y 
establezca que el plan munici-
pal realmente exista. 

Resulta palmario que deter-
minadas autoridades locales 

dijeran que su pueblo no era 
inundable, y cuando te vas a 
los mapas de inundabilidad… 
resulta que es todo lo contrario. 

Las alertas hay que darlas. 
Si luego resulta que te has equi-
vocado, pues no pasa nada. 
Está claro que esto se basa en 
probabilidades. Tenemos que 
acostumbrarnos a que nos pite 
el móvil y tomar medidas.

Lo cierto es que los políticos no 
están defendiendo la gestión… 

sino más bien echándose la 
culpa mutuamente.

Creo que aún es pronto para 
hablar de culpas, pero también 
te digo que en cuanto a protec-
ción civil se refiere… aquí in-
tervenimos todos. Empezando 
por los ciudadanos, porque… 
¿a dónde vas con el coche a sa-
biendas de que hay una alerta 
roja en tu zona? 

Incluso un par de días des-
pués de que cayera la DANA, 
recuerdo que un tipo se metió 
por una zona cortada en Altea. 
Pero oiga, que se acaban de 
morir no sé cuantas personas 
por hacer precisamente lo que 
usted está haciendo. 

También es cierto que es 
obligación de la Administración 
proporcionar esta cultura pre-
ventiva. Y como te decía antes, 
los municipios tienen que im-
plantar sus planes de riesgos. 
Esto es algo que va mucho más 
que simplemente tener una 
agrupación de voluntarios de 
Protección Civil.

¿Hay algún municipio que tu-
viera la prevención mejor tra-
bajada que otros?

Pues curiosamente el alcal-
de que parece haberse ceñido 
más a un plan de protección 
civil ha sido el de Utiel. Cuan-
do resulta que se trata de un 
municipio de menos de 20.000 
habitantes, y que por tanto no 
tiene esta obligación legal. Sin 
embargo este hombre desde el 
primer momento reunió a sus 
concejales con el Centro de 
Cooperación Operativa Munici-
pal. 

Por ejemplo, ellos vieron 
que había un instituto al lado 
del río y ordenaron que salieran 
todos inmediatamente de allí. 
Así han salvado muchísimas 
vidas, y seguramente no han 
sido todavía más por falta de 
medios. 



«Esta DANA no 
debería haber 
producido más 
muertos que los 
habidos por el 
Huracán Milton en 
EEUU»

«Tras una 
pandemia y una 
DANA, nuestros 
políticos siguen 
sin modernizar 
la Ley de Estados 
Excepcionales»

«La Comunidad 
Valenciana 
es puntera en 
formación de 
protección civil»
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Fuerzas de protección civil participan en el minuto de silencio por las víctimas ante el Ayuntamiento de Utiel (5 de noviembre).

¿Qué hicieron los demás muni-
cipios?

Pues todavía no lo sabemos 
muy bien, pero recuerdo que al-
gunos municipios más grandes 
estaban cerrando parques al 
mismo tiempo que decían que 
habría fiestas de Halloween al 
día siguiente. O daban las infor-
maciones públicas simplemen-
te poniendo un tuit, que eso 
solo lo lee el concejal y cuatro 
más.

Desde el PP se ha solicitado al 
Gobierno que se declarara la 
‘emergencia nacional’, es de-
cir un nivel 3. ¿Crees que debe-
rían haberse hecho?

Sí. Para nosotros esto ha 
sido un nivel 3 de libro. No sé 
qué clase de catastrólogos tie-
ne el Gobierno, pero he escu-
chado ciertas declaraciones… 
que si eso mismo me lo ponen 
mis alumnos en un examen del 
ciclo formativo les casco un 
suspenso. 

Por ejemplo decían que el 
proceso de sustitución sería 
muy largo, y que además los 
sustituidos conocían más el te-
rritorio. Cuando en realidad los 
mandos de la UME ya estaban 
en los puestos avanzados. Esto 
era tan fácil como simplemente 
cambiar al que toma la última 
palabra, para que la tenga el 
Gobierno en lugar de la comu-
nidad autónoma.

¿Y qué habría cambiado?
En un nivel 2 si los puestos 

de mando sobre el terreno ne-
cesitan solicitar nuevos recur-
sos, primero hay que trasmitirlo 
a la Unidad Militar de Emergen-
cias (UME). Luego esto llega al 
Centro de Coordinación de Ope-
rativo Integrado (CECOPI) de 
la Comunidad Valenciana, y a 
continuación la Subdelegación 
de Gobierno debe pedirlo al Mi-
nisterio de Interior. Éste hace la 
consulta al Ministerio de Defen-
sa, con lo cual vuelve a la UME. 
Y según la información de retor-
no… pues ya entonces vendrán 
los recursos.

En cambio en un nivel 3 
no hace falta todo este proce-
dimiento. Si el sargento de la 
UME dice que faltan motobom-
bas, se comunica directamen-
te con el Ministerio. Es mucho 
más ágil porque se pueden 

pedir medios a Madrid directa-
mente.

¿Ha sido el estado autonómico 
un lastre en toda esta actua-
ción?

No. Las comunidades au-
tónomas tienen que estar ahí 
porque son más próximas al 
ciudadano. Sin embargo en si-
tuaciones catastróficas como 
ésta, se debería declarar el ni-
vel 3 desde el primer momen-
to. Así se habrían podido tener 
muchos más recursos. Si es ne-
cesario traer tropas de Galicia, 
pues siempre es mejor que la 
coordinación la lleve el Gobier-
no del Estado.

Es evidente que esto ha sido 
algo provocado por el cambio 
climático y con una virulencia 
superior a lo que pensamos. Y 
a partir de ahí el problema ha 
sido de todos. Hay que obligar 
a que los ayuntamientos desa-
rrollen sus planes de protección 
civil y a que realicen los perti-

nentes simulacros que obliga la 
normativa. 

No puede ser que en Esta-
dos Unidos tengan cien muer-
tos con un huracán de nivel 
cinco porque allí sí se ha eva-
cuado a la gente, y sin embargo 
aquí haya ocurrido todo esto. 
En España hemos estado en los 
telediarios de todo el mundo y 
no por algo positivo, sino catas-
trófico. Y ya hay mucha prensa 
internacional que nos está acu-
sando claramente de incompe-
tencia. 

Además de las administracio-
nes, también ha habido gran-
des superficies que no evacua-
ron a tiempo a sus clientes…

Efectivamente. En este sen-
tido un buen ejemplo fue el de 
la Universidad de València, que 
sí analizó los riesgos, activó su 
plan de autoprotección y mandó 
a todos sus alumnos a casa. En 
un centro comercial debe ocu-
rrir exactamente lo mismo ante 
una situación de alerta.

¿Podría establecerse un proto-
colo de emergencia siempre vi-

gente para que no dependiera 
todo de los políticos de turno?

No. Tal y como ha dicho su 
majestad el Rey, esto es una 
democracia. Y por tanto nues-
tros representantes políticos 
deben estar supervisando es-
tas cuestiones que nos afectan 
a todos. Además los gobiernos 
se examinan precisamente en 
las catástrofes.

La alternativa es cambiarlo 
por una tecnocracia, y eso es 
una dictadura. Además habría 
que ver que técnicos llegan allí. 
Lo cierto es que la Comunidad 
Valenciana tiene un secretario 
autonómico de Emergencias 
que es un profesional de los 
servicios de seguridad, y en los 
paneles de coordinación siem-
pre están los técnicos. Sin em-
bargo, el político también debe 
estar ahí. 

Desde la Asociación de Espe-
cialistas en Protección Civil ha-
béis publicado un comunicado 
pidiendo cambiar la ley de es-
tados excepcionales, algo que 
ya pedisteis en la pandemia 
pero que sigue sin aprobarse.

Sí, porque es una ley de 
1981. De antes del Naranjito, 
cuando ni siquiera habían co-
munidades autónomas. Es ne-
cesario hacer incluso una mo-
dificación del código penal. Es 
un sinsentido que sanciones a 
un empresario si no implemen-
ta la prevención de riesgos en 
su empresa, y que autoridades 
que tienen bajo su mando a 

poblaciones enteras tengan 
sus planes de protección civil 
criando polvo sin consecuencia 
alguna. Además hay muchas 
cuestiones técnicas que se de-
ben modernizar en la ley.

Se supone que esto debería 
haber sido el gran aprendizaje 
de la covid. Por favor señores 
políticos, póngase a trabajar. 
Hemos visto a un presidente 
del Gobierno salir corriendo 
en Paiporta porque si no lo 
linchan, mientras que un pre-
sidente autonómico se hacía 
pequeñito pegado al Rey como 
si fuera su escolta. Y son de 
dos partidos distintos. La polí-
tica ha llegado a un momento 
en que muchas personas de 
prestigio ya se niegan a entrar, 
porque les supone un despres-
tigio. 

¿Ha faltado una mayor forma-
ción de los operarios?

Pues fíjate que resulta que 
nosotros somos una de las co-
munidades autónomas más 
punteras en formación de pro-
tección civil. De hecho el IES 
Leonardo Da Vinci de Alican-
te es el único centro que tie-
ne centralizada la formación 
de seguridad, emergencias y 
técnicos sanitarios… hasta el 
punto de que vienen de otras 
comunidades y países para ver 
cómo lo estamos haciendo. Y 
en la Universidad de Alicante 
(UA) se da un máster de riegos 
naturales que es extraordinario 
y modélico.
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«La sociedad tiene 
que cambiar la 
percepción de todo 
lo que conlleva el 
cambio climático»

«Habiendo como 
había músculo 
institucional, no se 
utilizó de la forma 
adecuada»

«Faltó coordinación 
e información 
durante la DANA»

M. Guilabert

El investigador Antonio Aledo 
es miembro del Observatorio So-
cioeconómico de Inundaciones y 
Sequías (OBSIS) que pertenece 
a la Universidad de Alicante (UA), 
y tiene como misión analizar la 
dimensión humana en inunda-
ciones y sequías en el mundo, 
con especial atención en Espa-
ña. Está integrado además por 
los investigadores Josep TurIker, 
Guadalupe Ortiz, E. Colten y Pablo 
Aznar, entre otros.

OBSIS surge de la necesidad 
de recoger, analizar y generar in-
formación y conocimiento sobre 
los aspectos socioeconómicos de 
la gestión de este tipo de eventos 
extremos, y cómo se debe actuar. 
En estos días, tras la reciente tra-
gedia de la Depresión Aislada en 
Niveles Altos (DANA), los científi-
cos que la integran tienen mucho 
que hacer y decir.

¿Dónde estaba usted la tarde de 
la DANA?

A mí me cogió muy lejos, en 
Zimbabue (África), dando preci-
samente una conferencia sobre 
emergencias ante situaciones 
como la que se estaba viviendo 
en Valencia sin saberlo todavía. 
Allí estas cosas pasan desgracia-
damente a menudo porque no 
tienen cuerpos como el de Pro-
tección Civil, ni infraestructuras 
adecuadas.

Les ponía a España como 
ejemplo, como país con los me-
dios adecuados ante una emer-
gencia así, y con instituciones 
potentes para solucionarlo; y mira 
por dónde estaba ocurriendo todo 
lo contrario. Me volví en cuanto 
pude.

¿Demasiados errores cometi-
dos?

Demasiados. Lo primero que 
quiero decir es que, ante tal mag-
nitud y la enormidad de la amena-
za, era imposible evitar la riada y 
que las instituciones también se 
desbordaran. Ahora bien, para 
eso están los protocolos que te 
permiten pedir ayuda y que no se 
utilizaron correctamente. España 
incluso pertenece a un sistema 
europeo de Protección Civil, que 
nos permite pedir ayuda para que 
intervengan, al igual que hace-
mos nosotros con otros países, y 
tampoco se reclamó.

El OBSIS recomienda una revisión de los protocolos y del sistema de alertas del 112, y mayor concienciación 
de la ciudadanía

ENTREVISTA> Antonio Aledo / Catedrático de Sociología Ambiental de la UA (Alicante, 30-marzo-1963)

«Utilizar una tragedia de esta magnitud 
como arma política es inaceptable»

Habiendo como había múscu-
lo institucional, no se utilizó de la 
forma adecuada. Esto lógicamen-
te ha provocado un enorme dolor 
e indignación que se podía haber 
evitado. Faltó coordinación, faltó 
información y faltó de todo.

¿Cuáles han sido los principales 
errores?

Hay un sistema de protocolos 
que se tiene que seguir, y evi-
dentemente ha habido descoor-
dinación por parte de todos. En 
primera instancia la Generalitat 
Valenciana, pero tampoco me 
parece que algunas actuaciones 
del Estado central hayan sido las 
correctas.

Lo que me parece vergonzo-
so es que, ante algo tan grave, 
los políticos se pongan a echarse 
las culpas unos a otros y a perder 
el tiempo, en lugar de centrarse 
en solucionar este desastre, o 
de utilizar una tragedia de esta 
magnitud como arma política. Es 
inaceptable.

¿Va a haber un antes y un des-
pués tras esta DANA?

Espero que sí. Entre otras 
cosas porque el coste político 
ha sido muy alto, y porque la 
ciudadanía, tal y como están los 
ánimos, no va a permitir otra si-
tuación así. Pero también la so-
ciedad tiene que cambiar la per-
cepción de todo lo que conlleva 
el cambio climático que estamos 
viviendo. La alerta roja estaba, 

pero nunca nos creemos que 
pueda suceder algo así. 

Debemos aprender que en si-
tuaciones así no hay que salir a la 
calle, ni bajar a sacar el coche del 
garaje, ni ir a trabajar aun a riesgo 
de perder el empleo, porque siem-
pre será mejor que perder la vida.

En este sentido, ¿qué otra idea 
sugiere?

Que, igual que se hacen si-
mulacros para casos de incendio, 
que se hagan también ante este 
tipo de riesgos, para estar prepa-
rados y saber cómo comportar-
nos, porque esto no acaba aquí. 
Que se dé toda la información ne-
cesaria en los barrios, en los cole-
gios, empresas, etc., para que no 
volvamos a cometer los mismos 
errores.

Habéis realizado una investiga-
ción sobre el teléfono de emer-
gencias 112. ¿Se han aplicado 
vuestras conclusiones?

Tras la DANA del 2019 en la 
Vega Baja, elaboramos un estudio 

sobre la biblioteca de mensajes 
que se deben difundir a través del 
112 en caso de alerta. Emitir un 
mensaje de alerta no es fácil; se 
debe dar una información muy 
equilibrada y concisa para no pro-
vocar pánico, pero que sea clara 
y efectiva.

Elaboramos una bibliote-
ca con 95 mensajes, desde la 
fase previa a la fase ‘post’ de la 
emergencia. Lo entregamos en el 
2022, y a pesar de que pregun-
tamos para saber si se estaba 
utilizando, no hemos obtenido 
respuesta. Esto debe ir acompa-
ñado de campañas de informa-
ción para que la gente cuando vea 
estos mensajes no dude en seguir 
las instrucciones.

¿Qué influencia está teniendo el 
negacionismo frente al cambio 
climático?

Tiene una influencia tan noci-
va como el movimiento anticientí-
fico, que prolifera en internet y re-
des sociales generando un daño 
irreparable, porque desgraciada-
mente la falta de conocimientos 
les hace ganar muchos adeptos.

Son los indocumentados en-
cargados de lanzar bulos y men-
sajes, como que la AEMET debe 
desaparecer porque dicen que 
nunca acierta, u otros bulos 
como que el cambio climático es 
un cuento chino, y les da igual lo 
que digamos los científicos. 

¿Se ha gestionado correctamen-
te la labor de los voluntarios?

En mi opinión no. No se les 
puede dejar sin atención y sin 
coordinación. Hay que dotarlos 
de la indumentaria necesaria 
para poder trabajar protegidos y 
con las herramientas necesarias. 
Y alguien tiene que marcarles 
unas directrices sobre lo que de-
ben hacer y dónde son más nece-
sarios para que sean efectivos, y 
no dejarles a su libre albedrío.

Lo mismo ocurre con los cuer-
pos de seguridad, que hacen todo 
lo que pueden, eso es indudable, 
pero también deben recibir ya 
una formación concreta para este 
tipo de desastres.



«En España no se 
toma en serio a 		
los meteorólogos»

«Es crucial mejorar 
la planificación 
urbana y la gestión 
del territorio»

«Los radares de 
Cullera y Murcia 
presentaban 
problemas y se 
repararon de forma 
apresurada justo 
antes del evento»
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A. Batalla

El clima, que tanto favor ha 
hecho a nuestra región durante 
décadas, se convirtió en nues-
tro mayor enemigo la tarde del 
29 de octubre. Ante unos fenó-
menos fuera de lo normal, ha-
blamos con el meteorólogo Juan 
Juan Beneyto para conocer las 
causas y posibles errores de 
previsión de una Depresión 
Aislada en Niveles Altos (DANA) 
que ha cambiado nuestras vi-
das para siempre.

¿Puede explicarnos qué con-
diciones han provocado esta 
DANA tan intensa?

Las danas se producen 
cuando el anticiclón que sue-
le estar sobre la península se 
desplaza hacia el norte, hacia 
Europa. Esto crea una especie 
de ‘muro’ que impide al aire frío 
seguir su camino habitual. Al no 
poder avanzar, ese aire frío des-
ciende y, debido a ciertas condi-
ciones técnicas, queda aislado 
en forma de una bolsa cerca de 
la península.

Cuando esto ocurre, la pre-
dicción meteorológica se com-
plica porque esa bolsa de aire 
frío se mueve de manera errá-
tica. En esta ocasión, primero 
afectó a zonas de Portugal y lue-
go se acercó a nosotros, provo-
cando lluvias muy intensas.

¿Por qué esta DANA ha sido es-
pecialmente intensa?

En este episodio, un factor 
clave fue el viento que se cana-
lizó hacia las sierras, haciendo 
que las nubes quedaran ‘engan-
chadas’ en ellas durante mucho 
tiempo. Esto generó una fila de 
tormentas estáticas que llega-
ron a acumular más de quinien-
tos o seiscientos litros por metro 
cuadrado en zonas como Chiva 
y Buñol. En áreas circundantes, 
se registraron acumulados de 
más de trescientos o cuatro-
cientos litros.

Hemos visto que las tormentas 
permanecieron en el mismo 
lugar durante horas. ¿Por qué 
ocurrió esto?

Lo singular de este even-
to fue precisamente eso. Las 
tormentas estuvieron práctica-
mente estacionarias durante 
diez o doce horas. Los vientos 

El experto meteorólogo denuncia la infrafinanciación de la que dispone la AEMET y otros servicios que 
habrían ayudado en materia de prevención

ENTREVISTA> Juan Juan Beneyto  / Geógrafo y meteorólogo  (Banyeres de Mariola, 9-abril-1996)

«La presa de Cheste habría reducido mucho 
el impacto de la DANA»

se mantuvieron estáticos, inci-
diendo constantemente sobre 
las mismas sierras, como las 
cercanas a Alzira y la carretera 
de Chiva. Esto hizo que la lluvia 
no cesara hasta que los vientos 
cambiaron de dirección y las tor-
mentas se desplazaron hacia el 
norte.

En circunstancias normales, 
¿cómo se comporta una DANA?

Normalmente, sigue un tra-
yecto y las lluvias se reparten 
en diferentes áreas. Una DANA 
que dura siete días, como esta, 
no es habitual. Los anticiclones 
al norte suelen moverse, permi-
tiendo que el aire frío retome 
su camino. Pero en este caso, 
la DANA quedó atrapada sobre 
la península, aumentando las 
probabilidades de un episodio 
problemático.

También se han reportado tor-
nados en algunas zonas. ¿Es 
esto común?

No es común. Aunque en 
ocasiones se observan tubas 
durante tormentas fuertes, las 
condiciones para que se formen 
tornados no suelen darse aquí. 
Sin embargo, en este evento ex-
cepcional, registramos al menos 

tres tornados en zonas como 
Carlet y Alginet. Las tormentas 
alcanzaron alturas inusuales, 
lo que generó corrientes de aire 
muy fuertes dentro de ellas, faci-
litando la formación de tornados.

Muchos se preguntan por qué 
en lugares como Estados Uni-
dos se pueden prever estos fe-
nómenos con tanta antelación 
y aquí no. ¿A qué se debe?

Aquí en España, aunque 
puede que no se supiera con 
tantísima antelación, desde 
nuestro servicio meteorológico 
y otros colegas advertimos con 
una semana de antelación so-
bre la posibilidad de un evento 
intenso. Tres o cuatro días an-
tes, avisamos de lluvias muy 
fuertes y persistentes.

El problema es que en Espa-
ña no se toma tan en serio a los 
meteorólogos. Además, institu-
ciones como la Agencia Estatal 

de Meteorología (AEMET) no 
cuentan con todos los recursos 
necesarios. Por ejemplo, los ra-
dares de Cullera y Murcia pre-
sentaban problemas y se repa-
raron de forma apresurada justo 
antes del evento.

Entonces, ¿es cierto lo que se 
comentaba en muchas redes 
sociales respecto a los radares?

Sí, los radares habían esta-
do inoperativos por cuestiones 
burocráticas y falta de recursos. 
El radar de Cullera llevaba unos 
nueve meses con problemas. Se 
activaron justo antes del tempo-
ral, pero no hubo tiempo para 
calibrarlos adecuadamente. 
Aun así, funcionaron lo suficien-
te para seguir la situación.

Esto depende directamente 
del Estado. Hasta que no ocu-
rren desgracias, no se suele 

tomar en serio la necesidad de 
invertir en estos recursos. El 
mismo día del evento, se puso 
una alerta roja a las 7:30 de la 
mañana, pero no se le dio la im-
portancia necesaria hasta que 
ya era tarde.

¿Cree que se podría haber he-
cho más en términos de previ-
sión y alertas?

Siempre se puede mejorar. 
AEMET suele actuar con cautela 
y a veces tarda en emitir avisos 
rojos, que movilizan más recur-
sos y alertan a la población. 
Aunque ese día actuaron más 
rápido de lo habitual, quizás se 
podría haber enviado el aviso un 
día antes.

El problema es que si las 
autoridades y la población no 
hacen caso o no comunican 
bien las alertas, poco podemos 
hacer. También falta educación 
sobre la importancia de atender 
a los avisos meteorológicos.

Se ha hablado de proyectos de 
infraestructura, como una pre-
sa en Cheste, que podrían ha-
ber mitigado los efectos. ¿Qué 
opina al respecto?

La construcción de presas 
y otras infraestructuras hidráu-
licas pueden ayudar a mitigar 
las inundaciones al controlar y 
almacenar el exceso de agua. El 
proyecto de 2004 podría haber 
reducido significativamente el 
impacto de este evento.

Sin embargo, ante cantida-
des de lluvia tan extraordinarias, 
es difícil evitar por completo las 
desgracias. Siempre es positivo 
contar con infraestructuras que 
ayuden a frenar el agua, pero 
también es crucial mejorar la 
planificación urbana y la gestión 
del territorio.



Fernando Torrecilla

En un momento como el 
actual, quizás la peor crisis de 
la Comunitat Valenciana, nues-
tro pueblo ha mostrado una 
enorme solidaridad: son miles 
y miles los voluntarios que se 
trasladan todos los días -a pie- 
hasta las localidades más perju-
dicadas para ayudar, en lo que 
sea, limpiar, socorrer, transpor-
tar comida, agua o suministros 
básicos. 

Pero siempre que se pro-
duce una desgracia aparecen 
los que quieren sacar tajada, 
aprovecharse de la debilidad 
del otro, sin tener un ápice de 
empatía con su sufrimiento. Sin 
escrúpulos roban, saquean, in-
genian estafas, okupan casas o 
van coche por coche -destroza-
dos- para ver qué pueden sus-
traer. 

No es algo nuevo. Hace casi 
veinte años el área de New Or-
leans sufrió el devastador efecto 
del Katrina y las siguientes se-
manas, extremadamente dramá-
ticas, trajeron saqueos en tien-
das y supermercados, violencia 
e incluso asesinatos. “Aquí no 
los ha habido porque están las 
redes sociales, que lo transmi-
ten todo al instante”, aseguran 
muchos de los afectados.

Más recientemente, hace 
apenas cuatro años y medio, en 
pleno azote de la covid-19, ya 
fueron varios los que quisieron 
sacar ventaja de la situación. 
Por ejemplo, compraron miles 
de mascarillas o PCR -cuando 
escaseaban- para venderlas a 
precios astronómicos, conscien-
tes de la desesperación del ve-
cino. 

Los hoteles 
Ahora han vuelto a aparecer; 

por fortuna son una minoría, 
que no van a empañar la ex-
traordinaria voluntad de apoyo 
mostrado por los ciudadanos a 
grito de “¡el pueblo salva al pue-
blo!”. Les vamos a enumerar los 
casos más flagrantes que nos 
han confirmado, pese a que hay 
más, muchos más. 

La propia noche del fatídico 
29 de octubre, con los munici-
pios de alrededor de València ya 
inundados, fueron muchos los 

A consecuencia de la DANA se han producidos numerosos saqueos, robos, intentos de estafa…

Los que se aprovechan de la desgracia

que se quedaron ‘atrapados’ en 
la urbe, que se convirtió en una 
especie de isla. No podía volver 
a sus casas y la primera opción 
fue buscar un hotel: de repente, 
ese día las tarifas habían au-
mentado a 300 euros la noche. 

La DANA provocó cortes de 
luz de ¡tres y cuatro días! “Fue 
como volver al siglo XIX, porque 
al no poder cargar los móviles 
estábamos incomunicados”, 
relatan. Nuestra redacción in-
tentó ponerse en contacto con 
Iberdrola y la respuesta fue el 
silencio. 

Robos y saqueos
Los siguientes dos días, 30 y 

31 de diciembre, ya plenamen-
te conscientes del incesante 
trabajo que había que realizar 
-extraer lo inservible de las ca-
sas, limpiar las calles y sacar 
los vehículos amontonados- co-
menzaron los robos y saqueos, 
muchos de ellos grabados por 
los propios ladrones. 

Estos se beneficiaban de 
que ciertas áreas, como los 
centros comerciales, estaban 
totalmente deshabitadas para 
entrar en supermercados y tien-
das de todo tipo, principalmente 

joyerías. Un ejemplo, la policía 
detuvo a un grupo por robo de 
joyas con un valor de 30.000 
euros. 

Okupas
Rozando el límite de la ma-

yor desfachatez, han sido varios 
los okupas que, cuando los ve-
cinos dejaban sus casas para 
limpiar el barro del exterior, 
entraban para quedarse en el 
domicilio. Y ya sabemos que la 
okupación es uno de los princi-
pales quebraderos de los pro-
pietarios de viviendas. 

Recordemos los compli-
cados pasos para desalojar a 
unos okupas. Primero se debe 
llamar a la policía -en este caso, 
posiblemente no pueda acce-
der a la zona-, dejar constancia 
de la okupación, realizar una 
demanda judicial y esperar al 
resultado del juicio. 

Mientras tanto, el propie-
tario debe seguir pagando luz, 
agua, comunidad y demás gas-
tos. La única forma de poder 
echarlos en ese instante es 
descubrirles infraganti, median-
te una cámara o alarma, antes 
que les dé tiempo a tomar pose-
sión del inmueble. 

Estafas
Como no podía ser de otro 

modo, llegaron también las es-
tafas. La más común es la de 
personas que se disfrazan de 
trabajadores de la Cruz Roja y 
van por las casas pidiendo di-
nero “por lo de la Dana”. “Es 
gentuza sin escrúpulos”, decla-
man. Cruz Roja confirma que no 
tienen en marcha este tipo de 
campañas. 

Ha habido muchas más y 
seguirá habiendo estafas, no 
cabe duda. Por eso entre todos 
debemos estar alerta, informar 
con inmediatez y “no confiarnos 
de cualquiera, porque personas 
malas hay en todas partes”, re-
calca un vecino de Sedaví. 

Los insensibles
Finalmente, en una lista pa-

ralela incluimos a los insensi-
bles, personas que parece que 
este suceso no vaya con ellos y 
siguen son sus vidas, sin inmu-
tarles lo que pasa a su alrededor. 

Les hablamos, por ejemplo, 
de creadores de contenidos gra-
ciosos que han continuado ha-
ciéndolos. “¿No pueden estar 
unas semanas sin colgar sus 
chistes?”, dicen muchos, indigna-
dos, “¡no cuesta nada!”. 

Y al igual, como pasó en la 
pandemia, supermercados arra-
sados, con estanterías vacías, 
especialmente productos como 
el agua y el papel higiénico. 
“¿Eso es ayudar al prójimo?”, se 
preguntan, razonablemente mo-
lestos. 

Diversos okupas 
han entrado en 
casas de afectados 
cuando estos estaban 
limpiando la calle

Tras los cortes de 
luz de días nos 
pusimos en contacto 
con Iberdrola 
obteniendo la 	
callada por respuesta 

La misma noche del 
29 de octubre los 
hoteles de València 
subieron las tarifas 	
a 300 euros
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«Los seres humanos 
tenemos una gran 
capacidad de 
adaptación, sacando 
recursos personales 
de donde no los hay»

«Una reacción 
inicial es la negación, 
porque el suceso ha 
sido tan impactante 
que entramos en 
shock»

«Es fundamental 
apoyar, que la 
persona se sienta 
acompañada, y 
orientarla sobre 
qué debe hacer a 
continuación»
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Fernando Torrecilla

La provincia de València aca-
ba de sufrir, posiblemente, el ma-
yor desastre natural de su histo-
ria, con centenares de muertos, 
desaparecidos e incontables 
pérdidas materiales. Dentro de 
unas semanas o meses muchos 
volveremos a la ‘normalidad’ -sin 
olvidar lo ocurrido-, pero ¿qué 
pasará con esas personas que 
han visto fallecer a algún fami-
liar o lo han perdido todo?

Será necesaria, nos remarca 
Eva Lucas, psicóloga especiali-
zada en catástrofes, mucha ayu-
da profesional, muchas horas de 
terapia y la máxima ayuda de los 
seres cercanos. Surge entonces 
otra cuestión, la de si el área de 
València cuenta con el número 
necesario de psicólogos. “Nos 
tendrán que socorrer desde 
otros puntos, como en la pande-
mia”, expone. 

Lucas dispone de una am-
plia experiencia en este tipo de 
sucesos, como demostró en el 
atentado del 11 de marzo de 
2004 en Atocha (Madrid), o el 
accidente de metro de la propia 
València, acontecido el 3 de julio 
de 2006.

¿Cómo se afronta un suceso 
así?

Primero se debe proteger 
la vida de las personas afecta-
das, medicando, trasladando 
enfermos y rescatando heridos, 
función que ejercen los encar-
gados de este salvamento. Se-
guidamente intervenimos los 
psicólogos, para que en estos 
momentos iniciales se vean 
acompañados de un profesional 
que les ayuda a afrontar la situa-
ción de un modo adecuado. 

Aplicamos entonces los lla-
mados primeros auxilios psi-
cológicos: apoyar, escuchar y 
orientar a las personas en estas 
jornadas tan complicadas. 

¿Los traumas que se provoquen 
pueden durar décadas?

Sí. Pero debemos tener en 
cuenta que el ser humano tie-
ne una increíble capacidad de 
adaptación y muchas veces sa-
camos recursos personales de 
donde pensamos que no los hay. 
Una situación así puede causar 
diversos problemas, por eso es 
determinante la primera aten-
ción psicológica. 

Eva Lucas nos remarcará la importancia que tendrá el apoyo psicológico en los numerosos afectados por la DANA

ENTREVISTA> Eva Lucas / Psicóloga de emergencias y catástrofes (València, 9-junio-1975)

«El sufrimiento no lo podemos eliminar, 
pero sí ayudar a amortiguarlo»

¿Cuáles son las reacciones in-
mediatas?

Una puede ser de increduli-
dad y negación, porque el suceso 
es tan impactante que algunos 
tendemos a entrar en un shock 
emocional: no se lo creen, “estoy 
en una película y esto no me pue-
de estar pasando”. Esta negación 
tiene la función protectora de dar 
a las personas el tiempo necesa-
rio para prepararse a resistir lo 
sucedido o a comprender el im-
pacto real que tiene la situación. 

¿Y más adelante?
Cuando uno empieza a ser 

consciente de todo, comienzan 
unas reacciones que igualmen-
te son necesarias y totalmente 
normales, como nerviosismo, 
ansiedad, irritabilidad, angustia, 
dificultad a la hora de dormir…

Otra puede ser la somatiza-
ción, con sensaciones de dolor, 
cansancio, trastornos gastroin-
testinales o desasosiego, no 
tener ganas de hacer nada, una 
absoluta apatía por todo. O al 

revés, hiperactividad, porque 
siguen las labores de rescate y 
trabajos de limpieza. 

¿Al finalizar esta pesadilla les 
dará el verdadero bajón?

Exacto. Son comunes tam-
bién alucinaciones, sensacio-
nes de, como apuntaba, estar 
viviendo una película, de que no 
es real, de rabia (mucha), triste-
za por lo perdido o la situación 
en la que han quedado. Habrá 

personas cuyo carácter va a 
cambiar para siempre. Por eso, 
insisto, es importante la ayuda 
psicológica. 

¿Está preparada el área de 
València para tantas terapias, 
sesiones…?

Es pronto para decirlo. En el 
caso de que no, tendremos que 
pedir refuerzos a compañeros de 
otras provincias, como pasó en 
el 11-M o en la covid-19, median-
te terapias online o por teléfono. 

¿Qué tipo de medicación es ne-
cesaria?

Al ser psicóloga no estoy au-
torizada a dar ningún tipo de me-
dicación. Serán los médicos los 
que considerarán si es precisa 
o no, según el paciente. Los que 
están en tratamiento médico 
seguramente continuarán, mien-
tras otros no necesitan medica-
ción para superar estas situacio-
nes potencialmente traumáticas, 
pues con sus recursos persona-
les salen adelante. 

En momentos así, ¿qué se le 
dice al que ha perdido familia-
res o literalmente todo?

Muchas veces no hay pala-
bras mágicas para una persona 
que ha pasado por esta terrible 
situación. Es fundamental apo-
yar, haciéndole sentir que está 
acompañada, escuchar, que ex-
prese sus temores, emociones, 
pena, sentimientos -si así lo de-
sea-, y orientarle sobre qué debe 
hacer en este momento. 

Los profesionales decimos 
que, en ocasiones, el silencio es 
la mejor ayuda: acompañar sin 
decir nada, porque el sufrimien-
to no lo vamos a eliminar, pero 
sí ayudar a amortiguarlo. Los 
acompañamos también en el 
duelo, en la espera, en la identi-
ficación de fallecidos, a normali-
zar reacciones y a dirigirles hacia 
los líderes familiares, uniendo a 
la persona con su núcleo más 
cercano, lo cual es clave. 

Dentro de esta desgracia, ¿po-
demos sacar algo bueno?

Tiene que servir para que 
estas situaciones no vuelvan a 
acontecer. Asimismo, puede ha-
ber un crecimiento tras la adver-
sidad: sacar nuestra capacidad 
de resiliencia y la solidaridad 
que estamos demostrando. ¡En 
momentos de crisis siempre apa-
rece, por supuesto!



Fernando Torrecilla

Sucede una tragedia de esta 
magnitud y nos quedamos con-
mocionados, sumamente impac-
tados, “es como estar viviendo 
una película”, expresan los psicó-
logos especializados. Pasan los 
días, el shock se minimiza y las 
mentes más brillantes comien-
zan a idear cómo ayudar a las 
víctimas, aquellas que de un día 
a otro se han quedado sin casa, 
sin coche, sin nada.

Entre las diferentes muestras 
de solidaridad les queremos ha-
blar del Proyecto Alicia (proyec-
toalicia.com), una página web 
creada por seis estudiantes de 
‘bootcamp’ -una especie de más-
ter exprés- en la que se puede do-
nar muebles, enseres y objetos 
del hogar a quienes han sufrido 
la devastación en sus casas. 

Las jóvenes (Paula Girela, 
Alicia Serrano, Delfina López, 
Irene Castillo, Amanda Oropeza 
y Sofía Alfano) idearon “a través 
de lo que sabemos hacer y junto 
a la profesora Miriam Sánchez”, 
la forma de ofrecer una colabora-
ción más allá de lo urgente, por-
que la ayuda no termina, sino que 
sigue cuando las cámaras se van.

La idea
“Todo surgió a raíz de la des-

gracia sufrida por parte de Alicia, 
una de nuestras compañeras, 
cuya familia reside en Paiporta”, 
avanza Paula, quien agrega que 
la primera idea fue unir las ayu-
das que había, “pese a que ya 
había numerosas plataformas”. 

Apreciaron entonces que la 
emergencia inmediata estaba cu-
bierta y optaron por una colabo-
ración a más largo plazo, “porque 
ahora todos están limpiando las 
calles, pero cuando esta labor fi-
nalice, sus casas estarán vacías”. 

Crearon seguidamente un 
Wallapop solidario para que la 
gente, en lugar de vender mue-
bles, electrodomésticos o ropa 
que no usan, “lo donen a las per-
sonas afectadas”. En el equipo 
de desarrollo, “igualmente volca-
dos en el proyecto”, Pepe García, 
Teresa Cobos, José Ángel Parreño 
y Sergio Ródenas. 

Inspiradas en las 
barracas

Para el diseño del logo se ins-
piraron en las barracas valencia-
nas, formando un sitio de refugio 
y reconstrucción, una comunidad 
que seguirá ahí cuando todo se 
calme, porque como no paran de 
señalar “este proyecto nace para 
ayudar hasta el final, con la espe-
ranza de volver a completar cada 
hogar”. 

Proyectoalicia.com es una web que permite donar muebles o enseres a las familias afectadas

Cuando las cámaras se van, la ayuda sigue

La profesora Miriam Sánchez, junto a las ideadoras de Proyecto Alicia. 

“La forma de una barraca era 
asimismo similar a una A, de Ali-
cia, y al lazo de luto”, matiza la 
propia Paula, orgullosa como sus 
amigas de la respuesta que están 
obteniendo. “En cuanto lanzamos 
la web e Instagram (proyecto_ali-
cia) nos arroparon muchísimo, 
con mensajes que nos tocaron el 
corazón”, argumenta Delfina. 

Donaciones de toda 
España

Las donaciones y ayudas que 
está recibiendo el Proyecto Alicia 
proceden de todos los puntos del 
país, como no podía ser de otro 
modo. Sin duda, al igual que en 
otras ocasiones, el pueblo valen-
ciano, y español en general, ha 
demostrado estar a la altura. 

Paula indica que son numero-
sos los mensajes que les llegan, 
tanto por parte de los afectados 
como de los propios donantes, 
“agradecidos por haber creado 
una plataforma que realmente 
funciona”. Sin embargo, “lo más 
emotivo es cuando nos envían 
imágenes de las familias que re-
ciben los objetos, sus historias…”

Se dan cuenta, en ese preci-
so instante, que ese pensamien-
to que estaba en sus mentes, en 
sus corazones, “es real, que está 
ayudando a los demás”. Como re-
marca Delfina, de origen porteño, 
“si vives en València es inevitable 
que esta tragedia te toque, seas 
de dónde seas”. 

Conscientes del drama
“Nosotras, que somos jóve-

nes, nos sentimos muy tocadas”, 
continúa Delfina, sobre todo por-
que a una de sus compañeras le 
ha tocado vivirlo; “estamos jun-
tas en esto y deseamos aportar 
nuestro granito de arena”. 

Alicia actualmente reside en 
València, donde estudia en The 
Bridge, “junto a todas las de-
más”. No estaba en Paiporta la 
fatídica tarde del 29 de octubre, 
pero sí el resto de su familia, 
que experimentó una de las peo-
res catástrofes de la historia de 
València.

Otro de los aspectos que más 
les ha sorprendido es la solidari-
dad mostrada, “como veíamos en 

televisión”, aunque “no pensába-
mos que iba a tener tanta acogi-
da donar parte de tu hogar para 
brindárselo a otro”. ¡Es increíble 
cómo están respondiendo!

«No vamos a parar»
Paula nos avanza que tam-

bién han abierto una sección 
para empresas que deseen do-
nar “lo que quieran” o ayudar en 
el transporte. “Pero los que más 
se han implicado son los donan-
tes, cerca de quinientos, tres 
semanas después del suceso”, 
sostiene.

El día en que se llegue a una 
normalidad -que tardará años- 
su intención “es no parar”. Es 
cierto que ahora el proyecto les 
requiere mucho tiempo, porque 
acaba de arrancar y hay que ha-
cerlo mejorar, pero la intención 
es seguir. 

“La plataforma es un punto 
de unión entre donante y recep-
tor: ellos mismos se ponen de 
acuerdo cómo hacerlo”, subraya. 
En los siguientes meses conti-
nuarán coordinando el proyecto, 
contestando todos los correos 
que les mandan, mensajes di-
rectos…

Fue ideada por seis 
amigas estudiantes, 
entre ellas Alicia 
Serrano, afectada 
por la DANA

La plataforma nació 
para ayudar hasta el 
final, con la esperanza 
de completar cada 
hogar

Las donaciones 
proceden de toda 
España y se trata 
de un proyecto que 
«realmente está 
funcionando» 
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A. Batalla

Es cierto que las catástrofes 
naturales, especialmente las tor-
mentas severas, en ocasiones 
tienen un carácter imprevisible. 
Y es que el cielo es cambiante, 
y en cortas distancias puede ha-
ber un abismo entre la normali-
dad y la desolación, como triste-
mente ha sucedido en nuestros 
municipios.

A pesar de ello los estudios sí 
son capaces de identificar a ras 
de tierra dónde existen mayores 
peligros para, posteriormente, 
ofrecer soluciones que se ade-
lanten a los futuros peligros. La 
zona cero de esta catástrofe ya 
estaba identificada y, lo que es 
peor, tenía proyectadas infraes-
tructuras para evitar, o al menos 
reducir, el daño que una DANA 
como la sufrida ha ocasionado.

Se trata del proyecto de la 
presa de Cheste, la cual venía 
acompañada de otras obras 
que servirían para encauzar las 
aguas y desviar el riesgo que 
los municipios y las personas 
podían correr ante estas situa-
ciones. Una obra que fue anun-
ciada a más de media docena 
de municipios en 2004, para ser 
paralizada y dejada en el olvido 
bajo criterios ideológicos.

Un plan para prevenir 
catástrofes

Los municipios de Alaquàs, 
Aldaia, Catarroja, Cheste, Xiri-
vella, Godelleta, Massanassa, 
Paiporta, Picanya, Riba-roja de 
Túria, Torrent, Quart de Poblet, 
Loriguilla, Mislata y València, 
fueron identificados como las zo-
nas con mayor riesgo de inunda-
ción, algo que tristemente se ha 
comprobado como cierto. 

La presa de Cheste estaba 
diseñada para regular los cau-
dales procedentes de la cuenca 
alta de los barrancos del Poyo y 
del Pozalet, mitigando así el im-
pacto de las lluvias torrenciales.

A pesar del riesgo real que existía, en 2005 se canceló el proyecto de la presa de Cheste, que habría 
podido mitigar los efectos de esta DANA

Una cancelación que ha costado vidas

El embalse de la Forata, en Yátova, actualmente en funcionamiento, evitó que la catástrofe fuera todavía mayor.

Además, se preveían ac-
tuaciones en el Barranco de la 
Saleta, una de las principales 
demandas del Ayuntamiento de 
Aldaia. La propuesta incluía la 
creación de corredores verdes y 
parques que funcionarían como 
zonas de laminación natural, in-
tegrando soluciones hidráulicas 
con espacios urbanos y minimi-
zando el impacto ambiental.

La cancelación y sus 
consecuencias

Sin embargo, la cancelación 
del Plan Hidrológico Nacional en 
2005, y el cambio de priorida-
des en las políticas hídricas, de-
jaron en el aire muchos de estos 
proyectos. La inversión prevista 
de 160 millones de euros no se 
materializó en su totalidad, y las 
obras de la presa de Cheste y las 
actuaciones en los barrancos 
quedaron paralizadas.

Con la reciente DANA se ha 
demostrado que la ausencia de 
estas infraestructuras ha tenido 
consecuencias palpables. Las 

localidades mencionadas han 
vuelto a sufrir inundaciones, 
con calles anegadas, viviendas 
afectadas, pérdidas económicas 
significativas y, especialmente, 
con pérdida de vidas humanas 
y familias destrozadas. La falta 
de sistemas de regulación y en-
cauzamiento de aguas pluviales 
ha evidenciado la necesidad ur-
gente de retomar estos proyec-
tos, aunque, sin duda, ya llegan 
tarde.

Una actuación que ya 
era urgente

El cambio climático ha in-
crementado la frecuencia y se-
veridad de fenómenos meteo-
rológicos extremos. Las danas 
son cada vez más comunes en 
la cuenca mediterránea, y las 
previsiones apuntan a que esta 
tendencia continuará. Ante esta 
realidad, la planificación y eje-
cución de infraestructuras hi-
dráulicas eficientes no es una 
opción, sino una necesidad im-
perante.

La combinación de solucio-
nes estructurales, como presas 
y encauzamientos, con medi-
das naturales, como corredores 
verdes y zonas de laminación, 
ofrece un enfoque integral para 
afrontar el problema. Además, 
estas actuaciones pueden inte-
grarse en el entorno urbano y ru-
ral, aportando beneficios adicio-
nales en términos de espacios 
verdes y calidad de vida.

Un mundo sin esta 
catástrofe era posible

A estas alturas es difícil pre-
decir si la construcción de la 
presa de Cheste, y las infraes-
tructuras que se preveían en los 
diferentes barrancos, habrían 
evitado la situación desoladora 
consecuencia de las riadas del 
29 de octubre. 

Sería frío e injusto intentar 
cuantificar cuántas vidas se ha-
brían salvado con un sistema de 
retención o desvío de las aguas 
para disminuir el caudal de más 
de dos metros de altura que 

atravesó los municipios. Pero 
más frío e injusto es que, a pesar 
de las advertencias y el historial 
de inundaciones de la zona, una 
decisión política provocara que 
decenas de miles de familias ca-
recieran de protección.

No caben las ideologías
La cancelación de este pro-

yecto, sobre el cual ha existido 
poca información a pesar de la 
necesidad evidente del mismo, 
es una prueba más de cómo 
la ideología o la política nunca 
debe anteponerse a la seguri-
dad humana.

Dicha catástrofe es un triste 
recordatorio de las consecuen-
cias de la inacción. Proyectos 
como la presa de Cheste y las 
actuaciones en los barrancos 
del Pozalet y la Saleta podrían 
haber mitigado significativa-
mente los efectos de la DANA. 
Es momento de que las adminis-
traciones retomen estos planes, 
actualizándolos si es necesario, 
pero sin más demoras.

Estaba diseñada para regular los caudales 
procedentes de la cuenca alta de los barrancos 
del Poyo y del Pozalet

En 2005 la cancelación del Plan Hidrológico 
Nacional y el cambio de prioridades en las 
políticas hídricas cancelaron el proyecto

Esta zona cero de la 
catástrofe ya estaba 
identificada
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Producida en el año 1957, la anterior Gran riada de València acrecentó la urgencia de crear infraestructuras que protegieran a la zona y a sus vecinos del peligro de las lluvias torrenciales. 
Bajo este contexto salió adelante el Plan Sur, que desvió el cauce del río Turia fuera de la ciudad de València hasta el cauce artificial actual. 
Esta gran obra ha evitado que la catástrofe llegara hasta la ciudad de València, con la salvación de vidas humanas. Una ‘barrera’ contra la riada que, desde el anterior gobierno municipal 
valenciano, plantearon derogar, lo que habría devuelto el cauce por los actuales Jardines del Turia con el peligro correspondiente para miles de habitantes de la ciudad de València.

El Plan Sur



Fernando Abad 
Todo desastre, más allá de 

la empatía que se nos supone 
como seres humanos mental-
mente sanos, sobre todo cuan-
do las víctimas se cuentan por 
centenares, concita curiosida-
des varias. La catástrofe sobre-
venida por estas tierras, en es-
tos tiempos de redes sociales, 
ha espoleado, entre otras, la 
de cuántas veces han ocurrido 
por la hoy Comunitat Valenciana 
tragedias semejantes. Y saciar 
esta curiosidad nos lleva nece-
sariamente a hemerotecas, a 
legajos históricos.

Por Internet, o incluso por 
otros medios de comunicación 
varios, los más tradicionales 
también, aparecía un extracto 
del libro ‘Observaciones sobre 
historia natural del Reyno de 
Valencia’, impreso en 1795 en 
Madrid en la imprenta Real. Los 
vigilantes de la ortodoxia, aler-
tas ante las ‘fake news’ (noti-
cias falsas), saltaron enseguida, 
pero esta vez podían haberse 
ahorrado el impulso, porque el 
párrafo en concreto sí procede 
de donde dice proceder.

Aguas furiosas
En el texto reproducido, pue-

de leerse lo siguiente (y respe-
temos aquí las palabras origi-
nales): “Su profundo y ancho 
cauce siempre está seco, salvo 
en las avenidas quando recibe 
tantas aguas y corre tan furio-
samente, que destruye quanto 
encuentra. En 1775 causó mu-
chísimas desgracias en Chiva, 
sorprehenciendo á media no-
che sus vecinos; asoló un nú-
mero considerable de edificios, 
esparciendo por mas de dos 
leguas los tristes despojos y los 
cadáveres de los pobres que no 
pudiéron evitar la muerte”.

Está “bien escrito”, bufaron 
(o sea, con lenguaje ‘moderno’ 
para la época en que supues-
tamente está confeccionado). 
La realidad es que en las citas, 
aunque se reproduce una ‘cap-
tura’ del original, generalmente 
se han corregido esos ‘quando’ 
y ‘quanto’, o el ‘sorpehendien-
do á’. O el ‘pudiéron’, también 

Una cita a la obra del botánico valenciano Antonio José Cavanilles, sobre antiguas inundaciones, se ha 
extendido por los medios

Desastres entre viejos párrafos

He aquí el famoso párrafo reproducido una y otra vez en los medios de comunicación digitales y en papel | Biblioteca Nacional

ese ‘mas’ al que le tocaría hoy 
tilde, con permiso de la Real 
Academia Española (RAE). Apar-
te de, como hicimos aquí, juntar 
comas, y puntos y comas, a las 
palabras precedentes.

Referencias digitales
Efectivamente, desde, por 

ejemplo, la Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes, que nos 
remite a la Biblioteca Digital His-
pánica, proyecto de la Bibliote-
ca Nacional de España, depen-
diente del Ministerio de Cultura, 
accedemos al facsímil digital de 
la obra en cuestión (a sus dos 
volúmenes, que se consultan no 
enlazadas, sino hoja a hoja). En 
concreto, a su página 159 (222 
en la web).

Esta ya mediática referencia 
ha sido profusamente recogida 
sin citar quién hizo la primera 
captura de pantalla (pudiera ser 
del blog ‘vicentgalduf’, que ade-
más nos ofrece, en el artículo 
‘El botànic Cavanilles i la rambla 
del Poio’, del 6 de noviembre de 
este año, otro facsímil digital, 
descargable desde la página 
del Real Jardín Botánico de Ma-
drid). Porque el científico y reli-
gioso valenciano Antonio José 
Cavanilles (1745-1804) no era 
ningún adivino, sino un hombre 
de ciencia. 

Hombres de ciencia
En efecto, al margen algunos 

titulares recientemente leídos, 
del tipo ‘Cavanilles ya lo vio’ o 
‘Cavanilles ya vio los desastres 
del Barranco del Poyo’, lo cier-
to es que estas ‘Observaciones 
sobre la historia natural, geo-
grafía, agricultura, población y 
frutos del Reyno de Valencia’ 
(1795-1797) formaban parte de 
una ambiciosa bibliografía que 
pensaba coronar con ‘Hortus 
Regius Matritensis’ (‘Jardín Real 
de Madrid’), al hacerse cargo en 
1801 de esta institución.

Su muerte, un 10 de mayo, 
con 59 años, dejaba inconclusa 
esta última obra. Anotemos, por 
otra parte, que antes que él ya 
hubo otros ejemplos de inunda-
ciones en València recogidas bi-
bliográficamente. Por ejemplo, 
José Ángel Núñez Mora, de la 
Agencia Estatal de Meteorolo-
gía (Aemet), en el artículo ‘Cró-

nica de las catastróficas riadas 
del Turia en València (I)’, para la 
revista ‘Tiempo y clima’ de julio 
de 2019, nos ofrecía varias.

Cartas de funcionarios
Así, quedémonos, por ejem-

plo, a propósito de la riada del 
16 de octubre de 1321, con la 
carta enviada al rey Jaume II 
(1267-1327), conservada en el 
‘Libro de actas’ de ese año (con-
sultable en el Archivo de la Co-
rona de Aragón), de Justicia, los 
Jurados y prohombres de la ciu-
dad, hablando, en valenciano 
de la época, de muchas casas 
caídas dentro y fuera de los mu-
ros de la ciudad. Incluso “voltes 
dels ponts de la ciutat”.

O sea, cerca de los puentes. 
Siguen, en el artículo de Núñez 
Mora, más referencias, como la 
de la inundación del 28 de sep-
tiembre de 1328, en la ‘vigilia’ 
de San Miguel Arcángel, a pro-
pósito del Guadalviar (el Túria 
por sus fuentes), que “fon ven-
gut tan gròs que derruhi é des-
trohí camps é derrocá cases” 
(se volvió tan grande que arrasó 
y destruyó campos y derribó ca-
sas).

También en novela
Pero no hace falta marchar 

tan lejos. El novelista valen-

ciano Vicente Blasco Ibáñez 
(1867-1928), en su novela ‘En-
tre naranjos’ (1900, adaptada 
en Hollywood como ‘El torrente’, 
‘The torrent’, 1926), hablaba de 
algo que, aunque allí referido 
al Xúquer, sirve para la huerta 
valenciana en general. Al cabo, 
ambos ríos nacen en la misma 
zona y ambos alimentan la Albu-
fera y l’Horta. 

En concreto, narra que, si 
anunciaba torrentera por allá 
arriba, por las fuentes, baja-
ban sus aguas negras, para 
desesperación huertana, pero 
también como aviso: cuando se 
enojan los cielos, ambos cauda-
les arrastran tierras, piedras y 
vegetación. Las oleadas de es-
tas acabarán por provocar todas 
aquellas barbaridades que con-
signaron Cavanilles o los funcio-
narios reales. O que hoy captan 
dramáticamente las cámaras.

El estudioso 
autóctono no era 
ningún adivino, sino 
un científico

Las actas de 1321 
registraban casas 
caídas dentro y fuera 
de los muros

Según Vicente 
Blasco Ibáñez, con 
aguas bajando 
negras, tocaba riada
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David Rubio 
La reciente DANA ocurrida 

a finales de octubre ha sido sin 
duda uno de los mayores desas-
tres naturales ocurridos en la his-
toria de la Comunitat Valenciana, 
e incluso de España. Sin embar-
go no es sino el último de una 
larga lista de episodios similares 
sucedidos a lo largo de los siglos 
en nuestra zona.

Por todos es sabido que vivi-
mos en una cornisa mediterrá-
nea bastante propensa a sufrir 
inundaciones, especialmente a 
principios del otoño o a finales 
de la primavera. Y en el caso de 
València, además éstas siempre 
se han visto agravadas por los 
desbordamientos del río Turia.

Primeras riadas 
registradas

Si bien ya hay fuentes roma-
nas que hablan de riadas ocurri-
das aquí, la primera que tenemos 
fechada data de 1321. A partir de 
entonces nos consta que ya en la 
Edad Media se producían ‘gotas 
frías’ de manera más o menos pe-
riódica como así sucedió en 1328, 
1340, 1358, 1406, 1427 y 1475.

No obstante la más brutal 
de esta época tuvo lugar el 27 
de septiembre de 1517. Curiosa-
mente la ciudad de València se 
encontraba entonces en un am-
biente bastante festivo, ya que se 
estaba preparando para la inmi-
nente visita del recién proclama-
do rey Carlos I. Sin embargo una 
intensa lluvia aguó la fiesta -nun-
ca mejor dicho- derrumbando 
multitud de casas y provocando 
centenares de fallecidos. 

El impacto se extendió a otras 
muchas localidades de la provin-
cia como Requena, Utiel, Alzira o 
Algemesí.

Dos años seguidos
En 1589 y 1590 Valencia su-

frió dos gotas frías en años con-
secutivos. Los innumerables des-
trozos provocados llevaron a que, 
por fin, las autoridades políticas 
se convencieran de la necesidad 
de construir infraestructuras hi-

Nuestra historia en València ha estado siempre acompañada de las gotas frías, que incluso han 
condicionado el futuro urbanístico

Las anteriores inundaciones que sufrieron 
nuestros antepasados

Alzira inundada tras la Pantanada de Tous en 1982.

dráulicas que paliaran los efectos 
de las venideras riadas.

Así fue como se fundó la Fà-
brica Nova del Riu, con el obje-
tivo de mejorar los desagües y 
construir pretiles para alinear el 
cauce del Turia. No obstante esta 
solución solo sirvió para contener 
un poco los efectos devastadores 
de las grandes lluvias. Por ejem-
plo en 1731 el agua logró romper 
parte de estos diques de conten-
ción inundando así toda la ciudad 
y alrededores una vez más.

Gran riada de 1957
De entre las riadas que aún 

queda gente capaz de recordar, 
la más antigua fue la del 13 de 
octubre de 1957. El agua llegó a 
alcanzar alturas de hasta cinco 
metros en algunos puntos de la 
ciudad cercanos al río.

Todavía hoy se debate acer-
ca de las víctimas mortales que 
trajo aquella DANA. El régimen 
franquista dio un parte oficial de 
81 fallecidos, pero algunas inves-
tigaciones elevan las cifras hasta 
el doble o el triple. Ni que decir 
que los daños materiales fueron 
extraordinarios.

Este nuevo desastre puso 
encima de la mesa la posibilidad 

de realizar una gran obra pública 
para desviar el cauce del Turia. 
Así fue cómo nació el denomina-
do ‘Plan Sur’, por el cual se pro-
yectó un nuevo trazado para el río 
desde Quart de Poblet hasta su 
desembocadura. 

Las obras no acabaron con-
cluyendo completamente hasta 
1973, pero afortunadamente no 
se volvió a sufrir ninguna gota 
fría durante ese periodo tempo-
ral. Curiosamente esta riada del 
57 se convirtió en el factor que, 
quizás, más haya influido en el 
ordenamiento urbanístico de la 
València actual.

Pantanada de Tous
El siguiente episodio no tuvo 

ya al Turia como protagonista, 
sino al otro gran río de la provin-

cia. El 20 de octubre de 1982 las 
fuertes lluvias derribaron la presa 
del embalse de Tous, ubicada en 
la cuenca del Júcar. Este hecho 
provocó una situación realmente 
dramática en las comarcas de la 
Ribera Alta y la Ribera Baja.

En total se contabilizaron 40 
muertos. Los destrozos fueron 
tan altos que incluso se optó por 
trasladar los pueblos de Gabarda 
y Benegida a unas zonas más ele-
vadas para que, en futuras inun-
daciones, los daños causados 
fueran menores.

A raíz de esta catástrofe mu-
chos de los afectados iniciaron 
procesos judiciales contra el 
Estado. El litigio fue larguísimo, 
pero por fin en 1997 el Tribunal 
Supremo les dio la razón conde-
nando al Gobierno a pagarles una 
indemnización millonaria. 

Otros desastres naturales
Si bien hace ya medio siglo 

que se desvió el Turia, también es 
cierto que la situación demográfi-
ca de València no es hoy ni mucho 
menos la misma que en los años 
cincuenta. Por aquella época el 
nuevo cauce pasaba por una zona 
donde predominaban huertos, 
pero desde entonces la ciudad ha 

crecido hacia esta misma. Por ello 
las crecidas de este río han vuel-
to a suponer una amenaza muy 
real, tal y como por desgracia ha 
quedado patente en esta última 
DANA ocurrida en octubre.

Sin duda éste ha sido uno de 
los mayores desastres naturales 
ocurridos en nuestro país duran-
te los últimos cien años. Si bien, 
en cuanto a cifras se refiere, el 
triste primer puesto lo continúa 
manteniendo la riada habida en 
la comarca catalana de Vallés, 
que se cobró alrededor de un mi-
llar de almas en 1962.

Yéndonos todavía más atrás 
en el tiempo, quizás el peor episo-
dio jamás vivido en la Comunitat 
Valenciana fuera el ocurrido en 
la comarca alicantina de la Vega 
Baja, cuando en 1829 un terrible 
terremoto causó alrededor de 
quinientas víctimas mortales.

La gran riada de 
1517 hizo suspender 
una visita real de 
Carlos I a València

Por la ‘Pantanada 
de Tous’ de 1982 
se cambió el 
emplazamiento 
de los pueblos de 
Gabarda y Benegida

A raíz de la gota fría 
de 1957 se decidió 
desviar el cauce del 
Turia
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«La indemnización 
va en función de 		
los capitales que 
tengas asegurados 	
en tu póliza»

«Aunque estén 
a terceros, el 
consorcio cubre 
todos los vehículos 
asegurados»

«El Consorcio ha 
anunciado que 
está reforzando 
su personal para 
agilizar las gestiones»

A. Batalla

Montañas y montañas de ve-
hículos. Uno de los bienes más 
arrastrados por los torrentes de 
agua fueron los coches y demás 
vehículos de miles de personas 
de las zonas afectadas. Una si-
tuación que, además de la rabia 
e impotencia lógica, ha dejado a 
muchas familias con la incerti-
dumbre de qué será de su medio 
de transporte y, sobre todo, qué 
deben hacer para recuperarlo o 
percibir una indemnización.

Ante una catástrofe de tal 
magnitud aparece la figura del 
Consorcio de Compensación de 
Seguros, un ente que será el en-
cargado de responder ante las 
miles de reclamaciones que ya 
han comenzado a surgir. Para 
poder entender mejor los pasos 
a dar, y resolver algunas de las 
principales dudas que surgen, 
hemos contactado con Julio Bar-
celó, abogado experto en la ma-
teria y miembro de la Asociación 
Española de Derecho de Consu-
mo.

¿El Consorcio se hace cargo 
de todas las indemnizaciones 
en una situación de catástrofe 
como la que hemos vivido?

Se haría cargo de todo lo que 
corresponde a daños producidos 
por inundación extraordinaria. 
Esto incluye tanto los daños ma-
teriales como los inmateriales 
que sean consecuencia de aque-
llos.

En este caso hablamos única-
mente de bienes que se en-
cuentren asegurados. Es decir, 
el Consorcio no entrará en in-
demnizaciones de nada que no 
tenga un seguro.

Exactamente. Es fundamen-
tal que la gente sepa que el Con-
sorcio indemnizará con arreglo a 
los capitales asegurados y a las 
cláusulas del contrato de seguro. 
Se diferencia entre daños en bie-

Los efectos de la catástrofe ya han comenzado a generar miles de reclamaciones para lograr las tan 
necesitadas indemnizaciones

ENTREVISTA> Juan Barceló Afonso  / Gerente de Barceló Abogados  (Santa Cruz de Tenerife, 4-agosto-1976)

«La indemnización que se recibirá será por 
debajo del valor de mercado»

nes, daños en vehículos, daños 
personales y pérdida de benefi-
cios.

¿Qué se entiende por daños en 
bienes?

Para los daños en bienes, 
que son daños materiales direc-
tos, la póliza de seguro que tie-
nes contratada debe cubrir ries-
gos como incendio, robo o daños 
a equipos electrónicos. Un ejem-
plo sería el seguro multirriesgo 
del hogar, comercio o industria.

¿Y en cuanto a los vehículos?
Necesitas tener una póliza 

que cubra los daños al vehícu-

lo, ya sea a todo riesgo, lunas o 
robo, o incluso el seguro obliga-
torio a terceros.

Es decir, cualquier persona que 
tenga su vehículo asegurado y 
que haya sufrido daños totales o 
parciales, ¿el Consorcio les va a 
cubrir la pérdida sea a todo ries-
go o terceros?

Exacto.

Muchas personas tienen incerti-
dumbre sobre cuánto les cubri-
rá, ¿cuál será la indemnización?

Te lo digo claramente: el valor 
venal más el veinte por ciento, 
según ha anunciado el Gobierno.

¿Podría explicarnos qué es eso 
del valor venal?

Ese valor lo determina un pe-
rito, teniendo en cuenta el estu-
dio de mercado, la antigüedad y 
el estado de uso del bien objeto 
de tasación. No es el valor de re-
posición ni el valor de mercado, 
y suele ser inferior a este último.

Entonces, la gente va a encon-
trarse con que la indemnización 
será por debajo del valor de 
mercado.

Así es.

Para aquellas personas que ten-
gan pérdidas en viviendas o lo-
cales, ¿la indemnización irá en 
función de la cantidad previa-
mente asegurada?

Correcto. La indemnización 
va en función de los capitales 
que tengas asegurados en tu 
póliza.

Ha surgido ya algún caso de per-
sonas cuyas pólizas no estaban 
debidamente renovadas. ¿Qué 
se puede hacer en estos casos?

En esos casos, si no se le ha 
notificado fehacientemente la 
cancelación del seguro, podría 
reclamar. Si el Consorcio no les 
cubre, y entiendo que no lo hará 
voluntariamente, podrían iniciar 
una acción judicial y probable-
mente ganarían.

¿Una persona que vive de alqui-
ler puede hacer reclamaciones 
al Consorcio?

Si el seguro está a nombre 
del arrendatario, sin duda es-
taría cubierto, incluyendo los 
gastos de alojamiento deriva-
dos de la inhabitabilidad de la 
vivienda, siempre que la póliza 
lo contemple.

¿Y en el caso del arrendador?
Dependerá de si tiene esa 

garantía contratada en su póliza. 
La indemnización por pérdida de 
alquileres o por gastos de aloja-
miento será según lo establecido 
en la misma.

Para las personas que todavía 
no han acudido al Consorcio ni 
han hablado con seguros, ¿cuál 
es el procedimiento?

Lo primero sería ponerse en 
contacto con su corredor o agen-
te de seguros para que ellos tra-
miten el expediente a través del 
Consorcio. Si eso no es posible, 
pueden entrar en su página web 
y realizar la solicitud de indemni-
zación directamente.

¿Qué plazos suele llevar al Con-
sorcio resolver e iniciar las in-
demnizaciones?

El plazo que tiene para pagar 
las indemnizaciones y no incurrir 
en mora es de tres meses desde 
la reclamación.

Entendemos que, siendo una ca-
tástrofe tan grande, será compli-
cado que en esos plazos todo el 
mundo reciba la indemnización.

Correcto. Pero legalmente, 
tienen ese plazo para no incurrir 
en mora.

Dada su experiencia en la ma-
teria, ¿cree que habrá que ar-
marse de paciencia ante la gran 
cantidad de procesos?

Sin duda, aunque ya conozco 
casos en que los peritos del Con-
sorcio han comenzado a visitar a 
los afectados. Este ha anunciado 
que está reforzando su personal 
para agilizar las gestiones. 





Equipo directivo de AQUÍ: Adrián Cedillo, Carmen San José, 
Ángel Fernández, Fernando Jaén y José Pastor.

Pablo Ruz, alcalde de Elche, junto a Loreto Serrano, alcaldesa 
de Santa Pola, y concejales de ambos ayuntamientos. Pepe Vegara, alcalde de Orihuela.

VER GALA
Resumen

Completa

La gala fue retransmitida en directo y despertó el interés de muchos medios de comunicación.

El teatro, antes de comenzar el espectáculo, con un lleno total.
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La gala de AQUÍ grupo de comunicación, AQUÍ y ÚNICOS, reunió en el Gran Teatro de Elche a políticos, empresarios y un gran número de invitados 
que llenaron por completo las más de 700 plazas del espectacular lugar.

Además de nuestro medio, como organizador, asistieron para cubrir el evento un gran número de medios como À Punt, Cope, Onda Cero, TeleElx, VegaFibra, Cableworld…
 lo que convirtió la gala en una fiesta de la comunicación. 



Fernando Torrecilla

Fotos: Salva González y Carlos Muñoz 
Un Gran Teatro de Elche, 

con un lleno absoluto, fue el es-
cenario escogido para celebrar 
nuestro singular ‘AQUÍ y Únicos. 
Gala 2024: tiempo de misterio’, 
un evento nuevamente ideado y 
dirigido por Ángel Fernández, di-
rector de ‘AQUÍ Grupo de Comu-
nicación’. 

Durante poco más de hora 
y media los presentes pudieron 
disfrutar de numerosas actuacio-
nes, sin cortes y sin tan siquiera 
presentadores, sumamente diná-
mica y divertida, gracias al talento 
de un sinfín de artistas. Tampoco 
nos olvidamos de la tragedia su-
frida por nuestra hermana Valèn-
cia y la solidaridad mostrada por 
la ciudadanía. 

La inédita gala -que ni se ha 
celebrado así nunca, ni se repeti-
rá con el mismo espectáculo- con-
tó con la presencia de numerosas 
personalidades, encabezadas 
por el alcalde de Elche, Pablo Ruz 
Villanueva, y fue seguida por un 
alto número de medios de co-
municación, con la emisión en 
directo de VegaFibra para la Vega 
Baja, Elche y Crevillent.

«Una gala única»
El propio dirigente ilicitano, 

minutos antes del inicio, ya nos 
avanzaba que tenía claro que “va 
a ser una gala única, como todas 
las que presenta ‘AQUÍ grupo de 
comunicación’, y acudimos con 
la máxima convicción, sabiendo 
que estamos en el lugar correc-
to”.

En este sentido, matizó que 
la principal institución cultural 
de la ciudad es ‘El Misteri’, “para 
nosotros siempre un motivo de 
orgullo”. Tampoco dudó en feli-
citarnos, “un periódico como el 
vuestro, capaz de congregar a 
medios de comunicación de todo 
tipo: eso es un fenómeno casi 
antropológico y dice mucho de 
vosotros”. 

Respecto a la DANA, Ruz re-
marcó que estamos en un con-
texto muy complicado y “nos ha 
puesto las pilas a las institucio-
nes públicas que debemos dedi-
carnos a lo importante, emplear 
bien los recursos públicos para 
evitar tragedias o, al menos, 
amortiguarlas”. 

“En Elche tenemos claro que 
les tocó a nuestros hermanos 
de València, pero podíamos ha-
ber sido nosotros, pues no es 
un fenómeno actual, sino de mi-
lenios”, afirmó. Hay dos grandes 
desafíos, las gotas frías y los te-
rremotos, “al ubicarnos en una 
zona de alta peligrosidad. Ya 

En nuestra gala del 14 de noviembre rendimos un merecido homenaje a ‘El Misteri’ d’Elx

‘AQUÍ y Únicos’ brilla con luz propia

Gisela Delgado.

Compañía Teatro Musical de España.

Javier Botía.

Javier Ramón.

tenemos en marcha planes de 
emergencia”. 

Otras personalidades
En esos instantes previos 

igualmente quisimos captar las 
opiniones de, por ejemplo, Anto-
nio Ramón Guilabert, presidente 
de Cruz Roja Elche. “Muy agra-
decidos por habernos invitado y 
la colaboración que tenéis con la 
entidad”. 

Guilabert, un ilustre también 
de los medios -fue, entre otros, 
director de Radio Elche y Radio 
Ciudad de Alicante- nos indicó 
que cada día un destacamento 
de la ciudad se desplaza a Valèn-
cia, para socorrer a los afectados. 
“Vamos a tener que estar tres 
años trabajando, ininterrumpida-
mente”.

Paco Borja, presidente del Pa-
tronato de ‘El Misteri’, manifestó 
que “hemos tenido la desgracia 
de las pérdidas humanas, que 
hay que recordarlas y respetar-
las”, antes de señalar que la gala 
iba a ser “inolvidable, porque el 

orgullo de Elche es ‘El Misteri’ y 
que se lleve a cabo en el Gran 
Teatro, otro emblema de la loca-
lidad…”. 

Quiso por último correspon-
der el homenaje “que ‘AQUÍ Gru-
po de Comunicación’ hace a una 
entidad como la nuestra, que se 
lo merece. Gracias por acordarse 
de nosotros”, concluyó.

Más asistentes
Loreto Serrano, alcaldesa de 

Santa Pola, se acercó a los micró-
fonos con el deseo de sentir “la 
misma emoción que tuve en la 
gala del 2021: salí muy sorpren-
dida, me divertí mucho y, además 
de apoyar a un periódico como 
‘AQUÍ’, pasamos unos momentos 
entretenidos; estamos expectan-
tes por saber qué nos ha prepa-
rado Ángel”. 

Fueron muchos los que se de-
tuvieron a darnos su opinión, que 
se puede resumir en lo que nos 
dijo el directivo Isidro Caballero. 
“Ángel es un crack: todo lo que or-
ganiza es único e irrepetible y to-

dos los años me sorprende, pues 
llegas con unas expectativas y te 
vas con otras mejoradas”. 

Las actuaciones
Un poco más tarde de las nue-

ve de la noche dio comienzo la 
gala ‘AQUÍ y Únicos’, iniciada con 
una magnífica interpretación de 
‘El Bateo’ y ‘Tico Tico no fubá’ por 
parte de la Orquesta de Jóvenes 
de la provincia de Alicante (OJPA), 
dos veces consecutivas segunda 
mejor en Europa, dirigida por el 
maestro y brillante director Ma-
nuel Ramos. 

El público, ya plenamente en-
tregado, se maravilló entonces de 
la voz de Gisela Delgado, finalista 
de ‘La Voz Kids’, quien cantó, con 
una impresionante voz, ‘Quédate 
conmigo’ de Pastora Soler. Y, en 
lo que se trabajaba detrás del te-
lón recogiendo la orquesta y pre-
parando el escenario para el res-
to del espectáculo, llegó el turno 
del humor y el mentalismo, con 
Javier Botía, considerado el mejor 
del mundo, como demostró. 

AQUÍ grupo de comunicación inicia con ésta 
una gala que se celebrará anualmente, siempre 
con un nuevo espectáculo inédito y un nuevo 
homenajeado 

«Un periódico que es capaz de congregar a 
medios de comunicación de todo tipo, es un 
fenómeno que dice mucho de vosotros» 		
P. Ruz (alcalde de Elche)

Diciembre 2024 | AQUÍ aquí y únicos | 23

Asombró a todos los presen-
tes, y especialmente a los que 
sacó en sus números al escena-
rio y les ‘leyó la mente’. Personas 
que se encontraban entre el pú-
blico, algunas de las cuales pasó 
del escepticismo en ese poder 
del mentalista, al asombro abso-
luto.

De nuevo se subió el telón y 
en el escenario estaba la Com-
pañía Teatro Musical de España, 
que triunfa con sus musicales 
por todo nuestro país, para ofre-
cernos ‘Cabaret’, de su musical 
‘Chicago Life’.

Siempre música en 
directo

Entre las muchas caracte-
rísticas que definen a las galas 
que organizamos desde ‘AQUÍ 
grupo de comunicación’ está el 
que siempre tengan música en 
directo. Así nuestra banda con-
taba al piano con Manuel Ra-
mos, además director musical 
del evento, Alejandro Olivares 
(bajo), Dave Laycock (guitarra), 



Katie Laycock (saxofón) y Aitor 
García (batería).

Y con ellos llegaron las vo-
ces de Javier Ramón, que cantó 
‘Mi gran noche’ interpretando 
extraordinariamente a Raphael; 
Oriana Quintero, artista que 
siempre nos acompaña en las 
galas y que cantó la mítica ‘No 
nos podrán parar’ de Celtas 
Cortos, con adaptación de la 
letra para este evento; e Inma 
Serrano, que interpretó su tema 
‘Cantos de sirena’ que fue en 
su momento número 1 de ‘Los 
Cuarenta’, y que en la actualidad 
está celebrando su gira 30 ani-
versario.

Terminó está parte de la gala 
el internacional Pedro Pomares, 
que con su gran voz y enorme 
talento interpretó ‘Libre’ de Nino 
Bravo. Pomares es además el 

director de la Compañía Teatro 
Musical de España y creador 
de musicales inéditos, “algún 
día tendrá una escuela de tea-
tro musical en Elche, de la que 
saldrán grandes artistas” dijo en 
la presentación del elenco Ángel 
Fernández.

Crecimiento
El espectáculo solo fue breve-

mente parado para la proyección 
de tres vídeos. Con el primero 
los asistentes pudieron compro-
bar el constante crecimiento ex-
perimentado por ‘AQUÍ grupo de 
comunicación’, en la Comunitat 
Valenciana desde 2016. A día de 
hoy, tras el lanzamiento de ‘AQUÍ 
en Sant Joan’, contamos con 22 
cabeceras impresas, dos revis-
tas de ocio y cultura y 27 diarios 
digitales. 

Agradecimientos
Antes de dar paso al home-

naje nuestro director, Ángel Fer-
nández, salió al escenario para 
presentar al elenco que había 
participado y que recibiesen así 
el merecido aplauso de los asis-
tentes al teatro.

En su breve intervención des-
tacó que “lo que acaban de dis-
frutar es de un show único que 
no se va a repetir en ningún otro 
escenario. Un espectáculo sin 
ningún tipo de corte, sin presen-
tadores con los que poder hacer 
las transiciones más tranquilas, 
y por lo tanto con un dinamismo 
que obliga a que todos los cam-
bios se produzcan en segundos 
y sin silencios en el escenario. 
Todo un riesgo en pro de que sea 
algo inolvidable”.

Aprovechó ese momento para 
agradecer la asistencia a todos y, 
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No olvidamos a los voluntarios que han 
ayudado tras la DANA, que recibieron una 
sonora ovación con los asistentes puestos en pie

Fueron numerosas 
las personalidades 
que acudieron a la 
cita, encabezados 
por el alcalde de 
Elche, Pablo Ruz

Durante poco más de 90 minutos los presentes, 
y quienes lo vieron a través de tv, disfrutaron de 
divertidas e inéditas actuaciones, sin pausas ni 
presentadores

por supuesto, también a los alcal-
des, corporaciones municipales 
y autoridades asistentes de to-
dos los puntos de la provincia. 
“Y obviamente en especial a 
nuestro anfitrión, el alcalde de 
Elche, Pablo Ruz, por el mag-
nífico escenario en el que nos 
encontramos”, añadió Ángel 
Fernández.

Además, quiso agradecer a 
todos los anunciantes que ha-
cen posible que nuestro medio 
de comunicación siga su trayec-
toria con éxito. Y en ese punto 
detalló a los que han apoyado 
esta gala: Generalitat Valencia-
na, Ayuntamiento de Elche y El-
che Año Jubilar; así como a los 
colaboradores Coca-Cola, Es-
trella Levante, Destilerías SYS, 
Universitas Miguel Hernández y 
Terra Natura.

Fiesta de la 
comunicación

Ángel Fernández tuvo tam-
bién unas bonitas palabras 
para el equipo que formamos 
‘AQUÍ grupo de comunicación’. 
“Primero mis directivos, con 
Fernando Jaén, director adjun-
to; José Pastor, director comer-
cial; Adrián Cedillo, máximo 
responsable en València y hoy 

Oriana Quintero. Inma Serrano.

Orquesta de Jóvenes de la Provincia de Alicante (OJPA) dirigida por Manuel Ramos.

En total, son 51 soportes 
de comunicación para llevar la 
información local e inédita a 
todos los rincones de nuestra 
comunidad autonómica, porque 
gracias a ‘AQUÍ Grupo de Comu-
nicación’, la información es más 
cercana, como dice nuestro slo-
gan.

También quisimos desmon-
tar mitos, como el que decía 
que se iba a ir menos al cine, 
se iban a comprar menos libros, 
y se iban a ver menos series 
-en favor de los vídeos cortos 
(reels)-; temas en los que, se-
gún siempre datos oficiales, ha 
ocurrido justo lo contrario. Tam-
bién el que los periódicos en 
papel tendían a la desaparición, 
cuando nuestras ediciones im-
presas han crecido un 41% del 
2022 al 2023 alcanzando los 
5.300.000 lectores en total.



Sin parar de crecer, contamos ahora con 22 
cabeceras impresas, dos revistas de ocio y 
cultura y 27 diarios digitales

El evento se convirtió en una fiesta de la 
comunicación con la cobertura dada por 
À Punt, Cadena Cope, Onda Cero, teleElx, 
Cableworld, VegaFibra…

Un total de diez 
actuaciones con 
cantantes, orquesta 
sinfónica, humor y 
mentalismo

ejerciendo la función de regi-
dor; y a mi inseparable compa-
ñera de viaje, profesional y per-
sonalmente, Carmen San José, 
directora de administración”. 

Añadiendo que “es un agra-
decimiento extensible a las 
muchas otras personas que ne-
cesitamos para que todo salga 
adelante: comerciales, redacto-
res, creativos, maquetadores, 
técnicos, productores, equipos 
de distribución…”

Y como no, valoró que la 
gala “sea una fiesta de la co-
municación, con medios que 
siempre nos responden y están 
con nosotros: Cope, Onda Cero, 
À Punt, TeleElx, Cableworld y 
Vega Fibra, entre otros; esta 
última además con la retrans-
misión en directo”, momento 
que aprovechó para saludar a 
aquellos que estaban viendo la 
gala a través de la televisión.

Tampoco se olvidó de agra-
decer a todos los que intervie-
nen para que las cosas salgan 
según lo previsto: técnicos del 
Gran Teatro, y todos aquellos 
necesarios en escenario, ilumi-
nación, sonido, proyección, ca-
ñón de luz… así como azafatas, 
fotógrafos, cámaras, personal 
del catering, limpieza, etc.

Recuerdo a las víctimas
Finalizada esta parte, y de 

nuevo con el telón bajado, Án-
gel Fernández argumentó que 
dos personas no habían podido 
estar con nosotros por la DANA 
sufrida el 29 de octubre: Ricar-
do Gabaldón, alcalde de Utiel, y 
Juan Ramón Adsuara, su homó-
logo en Alfafar. 

Una población fue devasta-
da por las lluvias y el desborde 
del río y otra por la fuerte riada, 
un ‘tsunami’ de grandes pro-
porciones. “En ambas tenemos 
periódicos, por lo tanto, muy 
buena relación e implicación, 
‘AQUÍ en Utiel’ y ‘AQUÍ en Alfa-
far’, y personal de redacción, 
reparto, etc.”, indicó. 

“No quiero decir nada sobre 
las gestiones, porque no es el 
sitio ni el momento, pero los 

que más han perdido han sido 
los muertos y las víctimas que 
se han quedado sin sus seres 
queridos, bienes, negocios, la 
vida tal y como la conocían has-
ta entonces”, lamentó, “pero 
quisiera hacer un homenaje a 
la solidaridad que ha generado, 
que nos hace creer en el ser 
humano”.

Han sido profesionales y 
particulares voluntarios que 
se han volcado “desinteresa-
damente y sin pensarlo dos ve-
ces: un fuerte aplauso para to-
dos ellos”. Momento en el que 
todo el Gran Teatro de Elche se 
puso en pie, en una emotiva y 
larga ovación. 

Homenaje a ‘El Misteri’
Seguidamente se pasó al 

homenaje previsto en esta gala 
de ‘AQUÍ y ÚNICOS’, el primero 

de muchos que vendrán, siem-
pre a entidades destacadas de 
nuestra comunidad autónoma. 
“Por el lugar donde estamos, 
y por méritos propios, este 
primer homenaje es para ‘El 
Misteri’ d‘Elx”, dijo nuestro di-
rector.

Unas representaciones que 
datan de finales del siglo XV y 
cuya organización la asumió en 
1609 el Ayuntamiento o conce-
jo de la villa de Elche para evi-
tar su desaparición. En 1632 
el papa Urbano VIII concedió 
un rescripto especial, para que 
se continuaran realizando las 
representaciones, y fue casi 
tres siglos después cuando se 
fundó la Junta Protectora de la 
Festa realizándose una profun-
da revisión de la representa-

ción. En 2001 llegó el recono-
cimiento como Patrimonio Oral 
e Inmaterial de la Humanidad 
por parte de la UNESCO.

Tras la interpretación del 
‘Gloria Patri’ por parte de los 
50 Cantores del Misteri en el 
escenario, y la lluvia de oropel, 
se hizo entrega de un cuadro 
creado por AQUÍ grupo de co-
municación para la ocasión. 
Lo recogió emocionado el pre-
sidente del Patronato de ‘El 
Misteri’, Francisco Borja, y fue 
entregado por el alcalde de 
Elche, Pablo Ruz, quien en su 
momento también formó parte 
de la representación. 

Final de fiesta con un excep-
cional catering. “Nos vemos el 
año que viene”, finalizó un sa-
tisfecho Ángel Fernández.

Pedro Pomares. Ángel Fernández.
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David Rubio 
El pasado 14 de noviembre 

AQUÍ grupo de comunicación ce-
lebramos una distinguida gala 
en el Gran Teatro de Elche. Este 
evento no fue sino el inicio de 
una nueva tradición por la cual 
queremos reconocer cada año 
un patrimonio de nuestra tierra. 
Y para esta ceremonia inau-
gural, convertimos en nuestro 
primer protagonista al Misteri 
d’Elx.

Fue una hora y media con 
espectáculos de música, hu-
mor y mentalismo que tuvieron 
como colofón una última actua-
ción muy especial. Cincuenta 
cantores ilicitanos tomaron el 
escenario, ante la atenta mira-
da de los espectadores que lle-
naron el teatro, para interpretar 
una de las emblemáticas piezas 
de este drama sacro-lírico reco-
nocido por la UNESCO como Pa-
trimonio de la Humanidad.

El fallecimiento de 
María

Por si todavía queda alguien 
que no conozca en qué consis-
te esta tradición tan arraigada 
desde hace siglos en Elche, 
cabe empezar señalando que 
la gran protagonista indiscutible 
de la misma es la Virgen María. 
Así, cada año la Basílica de San-
ta María se convierte en un tea-
tro donde se escenifican -acom-
pañándose de música sacra- los 
últimos compases de la vida de 
la madre de Jesucristo. 

En concreto se muestra 
cómo fue su Dormición, Asun-
ción y Coronación. Esto es, 
cuando la Virgen habría sido 
llevada en cuerpo y alma hasta 
los cielos para ser coronada por 
Dios. En realidad este episodio 
no se menciona en la Biblia. Se 
trata más bien de una historia 
que fue surgiendo en los siglos 
posteriores a la vida de Jesu-
cristo, fruto de la tradición oral. 

Algunos apuntan a que el 
autor original habría sido Meli-
tón de Sardes, obispo del siglo 
II y considerado uno de los Pa-
dres de la Iglesia Católica. En 
cualquier caso, ya el emperador 
bizantino Mauricio estableció 
hacia el siglo VII una fiesta ofi-
cial para venerar el ascenso de 
la Virgen a los cielos. También 
existen multitud de represen-
taciones artísticas de este epi-
sodio ubicadas en templos de 
toda Europa.

El Misteri ha pasado por épocas esplendorosas y otras más oscuras, pero siempre ha resistido gracias al 
apoyo de los ilicitanos

La Virgen sigue subiendo a los cielos de 
Elche cinco siglos después

Actuación de los cantores del Misteri en la gala homenaje de AQUÍ grupo de comunicación.

Primer manuscrito
En el siglo XIII Santiago de 

la Vorágime -el arzobispo de 
Génova- quiso realizar una reco-
pilación escrita de las muchas 
leyendas surgidas en más de 
un milenio de cristianismo. Este 
libro se denominó ‘Leyenda do-
rada’ y fue todo un gran éxito en 
la Edad Media, hasta el punto 
de que se realizaron miles de 
copias que circularon por toda 
Europa. 

El arzobispo también incluyó 
en esta recopilación la leyenda 
del ascenso de la Virgen María 
hasta los cielos. Muchos con-
sideran que éste es el primer 
texto original del Misteri, aún 
habiéndose redactado unos 
cuantos años antes de que sur-
giera esta tradición en Elche.

Arca flotante
Ahora bien, ¿por qué los ilici-

tanos se fijaron precisamente en 
esta leyenda cristiana? Supues-
tamente todo empezó en 1370 
cuando una imagen de la Virgen 
habría aparecido dentro de un 
arca flotando en las aguas de la 
playa santapolera de Tamarit.

La tradición dice que un 
guardacostas llamado Francesc 
Cantó fue quien descubrió este 
objeto y lo trasladó hasta Elche. 
También que la figura de Ma-
ría habría venido acompañada 
de unos manuscritos donde se 
identificaba como la Virgen de la 

Asunción e incluso un libreto so-
bre cómo debía realizarse esta 
representación religiosa.

A pesar de que la leyenda 
cuenta que en la tapa del arca 
venía la inscripción ‘Soc a Elx’, 
las autoridades eclesiásticas de 
Alicante y Orihuela pidieron que-
darse con la figura. Para resolver 
esta disputa, se habría colocado 
el arca en una carreta tirada por 
bueyes con los ojos vendados, 
justo en un cruce que comunica-
ba con estas tres poblaciones. 
Es fácil adivinar hacia donde 
tiraron aquellos animales cega-
dos… ¡exacto! Hacia Elche.

Veneraciones a la 
patrona

Alrededor de la nueva patro-
na ilicitana surgieron varias tra-
diciones. Cada 29 de diciembre 
se conmemora su Venida con 
una romería desde Santa Pola 
hasta Elche. A continuación un 
jinete, interpretando el papel de 
Francesc Cantó, recorre a todo 
galope a lomos de su caballo 
la distancia entre el Hort de les 
Portes Encarnaes y la Plaça de 
Baix, para así informar al pueblo 
ilicitano del hallazgo.

Se trata de una costumbre 
muy popularizada que cada año 
cuenta con muchísima participa-
ción de vecinos de Elche -e inclu-
so personas venidas de otros lu-
gares- que bajan a la calle para 
presenciar todo el despliegue.

Lo mismo ocurre también 
con el Domingo de Pascua, 
cuando tiene lugar la procesión 
de Las Aleluyas en la que se sim-
boliza el encuentro de la Madre 
de Dios con Jesús resucitado. 

Origen de la Festa
Históricamente se ha consi-

derado que las representaciones 
del Misteri comenzaron tras el 
mismo hallazgo de la Virgen en 
la playa. Algunos incluso apun-
taban a un origen todavía más 
antiguo, en tiempos de la recon-
quista cristiana de la ciudad, allá 
por 1265.

Sin embargo las investiga-
ciones contemporáneas han 
descargado estas hipótesis. De 
hecho, el documento más anti-
guo que se conserva donde se 
hace referencia al Misteri data 
de 1523. Se trata del testamen-
to de la noble ilicitana Isabel 
Caro, quien hizo una generosa 
donación para sufragar estas re-
presentaciones. 

Además, algunas de las can-
ciones que todavía hoy se repre-
sentan fueron compuestas por 
autores del siglo XVI como Ginés 
Pérez o Lluis Vich. 

Más de medio milenio
Por tanto se suele determinar 

el último tercio del siglo XV como 
la fecha más probable de su 
surgimiento. Se considera que 
fueron varias familias nobiliarias 

de la época, como los Caro o los 
Perpinyà, las principales instiga-
doras de esta tradición. 

Igualmente esta fecha coin-
cide con una época clave en la 
transformación de la Basílica de 
Santa María. En 1492 fue demo-
lido el viejo templo gótico, para 
construir una iglesia renacentis-
ta. Así pues, posiblemente estas 
familias quisieran impulsar este 
drama sacro con motivo de la edi-
ficación de esta nueva iglesia. 

En cualquier caso, cabe se-
ñalar que estamos hablando de 
una trayectoria histórica enorme. 
Es seguro que la Fiesta supera ya 
sus 500 años de existencia. 

Años difíciles
El caso es que este origen tan 

remoto es lo que convierte al Mis-
teri en una representación única 
en el mundo. No existe un drama 
sacro-lírico tan antiguo en toda 
la enorme extensión del planeta 
donde se procesa la fe cristiana. 
Y eso tiene una razón de ser.

Aunque el ascenso 
de la Virgen no se 
refleja en la Biblia, 
está considerado 
como ‘dogma de fe’
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Entrega del cuadro homenaje. Pablo Ruz, alcalde de Elche (a la derecha) hace entrega a Francisco Borja (presidente del Misteri) y al lado el director 
de AQUÍ grupo de comunicación, Ángel Fernández. 

Dicen que el primer 
manuscrito del 
Misteri apareció en 
un arca flotante en 
Santa Pola

Durante una corta 
época la Festa se 
celebró en la Iglesia 
de San Salvador

Óscar Esplá realizó 
una importante 
revisión de la música 
en el siglo XX

En 1936 la basílica 
fue incendiada y no 
se recuperaron las 
representaciones 
hasta 1941

Fue el papa Urbano 
VIII quien salvó el 
Misteri otorgando 
un permiso especial 
para su puesta en 
escena
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En 1563, en el Concilio de 
Trento, se decidió prohibir la re-
presentación de obras teatrales 
en las iglesias. Esto supuso el 
final inmediato de cuantas tra-
diciones similares pudiera haber 
por entonces. 

Sin embargo el Misteri nunca 
llegó a desaparecer completa-
mente. Eso sí, los devotos ilicita-
nos tuvieron que hacer auténti-
cos equilibrios para salvarlo. En 
1609 la Cofradía de Santa María 
advirtió que no tenía financia-
ción suficiente para continuar 
con las representaciones, y des-
de entonces fue el propio conce-
jo de la ciudad -el Ayuntamiento, 
en términos modernos- la insti-
tución encargada de organizar el 
sacro-drama.

Realmente hay que decir que 
fueron los propios ilicitanos quie-
nes salvaron la Festa, ya que es 
fácil imaginarse de dónde sa-
caron los políticos de entonces 
el dinero suficiente como para 
seguir sufragando los actos. En 
concreto se crearon nuevos im-
puestos al grano y a la carne.

Intervención papal
También es cierto que todo 

ello fue posible gracias a la 
complicidad de las autoridades 
eclesiásticas habidas en nuestra 
zona durante esa época, quie-
nes tuvieron bastante manga 
ancha a la hora de reinterpretar 
la doctrina del Concilio de Trento 
y permitir que continuara esta 
tradición ilicitana.

Sin embargo, cuando el pa-
dre Bernardo Caballero asumió 
el cargo de obispo de Orihuela en 
1627, se opuso a la continuidad 
del Misteri. El Ayuntamiento ape-
ló esta prohibición y el asunto 
llegó hasta la misma Roma, que-
dando zanjado en el momento 
que el papa Urbano VIII concedió 
un privilegio especial, en 1632, 
por la cual se permitía que la Vir-
gen pudiera seguir ascendiendo 
hasta los cielos en Elche. 

Reforma de la basílica
El nuevo templo renacentista 

pronto comenzó a quedarse an-
ticuado, y surgió la voluntad de 
construir una nueva Basílica de 
Santa María. Las obras de la ac-
tual iglesia barroca comenzaron 
en 1672 y no acabarían comple-
tamente hasta 1784.

De manera inevitable esta 
gran reforma afectó a las repre-

sentaciones teatrales del Miste-
ri, hasta el punto de que durante 
unos quince años fue necesario 
trasladarlas de manera provisio-
nal a la iglesia de San Salvador.

Pedro Ibarra y Óscar 
Esplá

La desamortización eclesiás-
tica decretada por el presidente 
del gobierno Juan Álvarez Mendi-
zábal en 1835 supuso un nuevo 
desafío para la Festa. La falta de 
recursos económicos llevó a una 
cierta decadencia artística du-
rante algunas décadas. 

A finales del siglo XIX fue ele-
vándose cada vez más la figura 
del historiador ilicitano Pedro 
Ibarra, quien inició una impor-
tante campaña político-social 
con el fin de reimpulsar el Mis-
teri. Fruto de aquella iniciativa 
se acabó creando una ‘Junta 
Protectora de la Festa de Elche’, 
en 1924, formada también por 
personalidades ajenas al Ayun-
tamiento.

Aunque la esencia históri-
ca de la representación nunca 
se ha perdido, lo cierto es que 
a lo largo de todo este tiempo 
el repertorio del Misteri ha ido 
evolucionando. Hoy en día sus 

melodías proceden de diferentes 
épocas, la mayoría están escri-
tas en valenciano, pero también 
hay algunos versos que todavía 
están en latín.

Precisamente la última gran 
revisión se produjo en esta épo-
ca, cuando la susodicha Junta 
Protectora encargó a Óscar Es-
plá que realizara una profunda 
investigación histórica. Este mú-
sico alicantino rescató del olvido 
la escena de la Judiada, que ha-
bía dejado de representarse en 
el siglo XVIII. Igualmente readap-
tó algunas partituras con una 
mentalidad más modernista.

Guerra Civil y 
recuperación

En 1931 el gobierno de la 
recién proclamada Segunda Re-
pública Española concedió al 
Misteri su primer reconocimien-
to oficial venido desde fuera de 
Elche, al ser declarado Monu-
mento Nacional.

Pero en febrero de 1936 la 
Basílica de Santa María fue in-
cendiada por una serie de exal-
tados y la imagen original de la 
patrona desapareció para siem-
pre. La estructura principal del 
templo se salvó de las llamas, 
pero durante la Guerra Civil fue 
reconvertida como taller público 
de coches y otros aparatos.

Ya en los primeros años del 
Franquismo se constituyó una 
Junta Nacional Restauradora 
con el objetivo de restaurar la 
iglesia y recuperar la tradición. 
En 1941 volvieron a realizarse 
las representaciones y en 1948 
dicha Junta evolucionó oficial-
mente al actual Patronato en-
cargado de organizar la Festa, 
con el apoyo de las instituciones 
políticas.

Reconocimientos 
institucionales

A partir de entonces no deja-
ron de llegar los reconocimientos 
oficiales para el Misteri. En 1965 
fue declarado Fiestas de Interés 
Turístico Nacional por el Ministe-
rio, en 1980 de Interés Turístico 
Internacional y, por supuesto, en 
2001… la declaración de Obra 
Maestra del Patrimonio Oral e 
Inmaterial de la Humanidad por 
parte de la UNESCO.

Desde el Vaticano también 
llegó otro aval indirecto en 1950, 
cuando el papa Pío XIII declaró 
oficialmente todo este episo-
dio de la Dormición, Asunción y 
Coronación de la Virgen María 
como ‘dogma de fe’.

El pasado se hace futuro
Asimismo con el paso de los 

siglos alrededor de esta tradi-

ción han ido surgiendo multitud 
de actos festivos en Elche como 
la Nit de l’Albà, desfiles de Mo-
ros y Cristianos, charangas de 
disfraces, batallas de flores, etc.

Todo esto no ha impedido 
ni mucho menos que las repre-
sentaciones del Misteri se sigan 
manteniendo de un modo casi 
inalterable. De hecho todavía 
se sigue preservando la norma 
originaria de la Edad Media que 
dictamina que tan solo los varo-
nes pueden interpretar papeles 
teatrales. No obstante actual-
mente existe cierto debate al 
respecto. Algunos abogan que 
las mujeres también deberían 
poder participar en las represen-
taciones, mientras que otros son 
contrarios en aras de preservar 
así con mayor exactitud su esen-
cia histórica.

Lo cierto es que actualmente 
el Misteri parece gozar de bas-
tante buena salud, y prueba de 
ello es que la Basílica de Santa 
María siempre se muestra aba-
rrotada de público durante cada 
representación, ya sea en agosto 
u octubre. Por nuestra parte, de-
seamos un futuro tan rico como 
su pasado a la que sin duda es 
una de las tradiciones más im-
portantes de las habidas en toda 
España.





Alejandro Pla

La autovía A-7 hace tiempo 
que es de las más transitadas de 
nuestro país; no en vano conec-
ta vía terrestre el arco mediterrá-
neo, además de convertirse en 
ruta de quienes viven más allá 
de los Pirineos y desean viajar 
al norte de África. En la provincia 
de València existe un tramo con 
especial congestión de tráfico: 
el punto de desvío hacia el ‘cap 
i casal’ con la conducción en di-
rección Alicante (sur) o Castellón 
(norte).

En ese clímax de paso de 
vehículos, los conductores con-
templan a un lado la Ciudad 
Deportiva del València CF y, al 
otro, una suerte de instalaciones 
deportivas abandonadas. Estas 
últimas se hallan perimetradas 
por varias torres de telecomuni-
caciones, que resulta imposible 
no ser vistas por los miles de 
conductores que cada hora pa-
san por este punto de la A-7.

Las instalaciones abandona-
das, tan visibles y vistas al mis-
mo tiempo, son lo que queda del 
antiguo Club Frontenis València. 
Las legendarias instalaciones de 
aquel club deportivo, en tiempos 
referentes a nivel de frontenis y 
luego de otros deportes, han caí-
do hace unos años en el olvido, 
convirtiéndose en espectáculo 
de abandono, otro más, de la to-
pografía valenciana. 

Torres y redes de 
protección 

Las enormes y metálicas to-
rres de comunicación que mar-
can los límites del club son lo 
primero que llama la atención al 
paso de los vehículos. Blancas 
y de gran altura, parecen que 
albergan un centro de telecomu-
nicaciones. Pero esto no es así. 
En su interior yacen distintas ins-
talaciones deportivas olvidadas.

Lo segundo que golpea la 
vista son las grandes redes que 
limitan los campos de fútbol. Es-
tos terrenos, construidos cerca 
de esta autopista de tres carri-
les, requerían de unas altas y 
amplias redes que frenasen los 
balones de fútbol cuando algún 
jugador erraba el lanzamiento a 
portería. 

Un lustro lleva ya en estado de abandono el Club Frontenis València, recinto que acogió competiciones 
internacionales y que se contempla desde la congestionada A-7

El olvido más visto junto a València 

Un montón de escombros, esparcidos en la puerta de entrada principal del Club Frontenis Valencia.

Tan cerca se encuentran los 
campos de césped artificial de la 
carretera que un potente lanza-
miento podía arrojar el esférico 
a la calzada. En esos tiempos 
era normal que, pese a las redes 
de protección, los jugadores se 
vieran obligados a bajar por los 
caminos del sotobosque para re-
cuperar un balón.

Quedan dos accesos
Pese a que al Club Frontenis 

València se puede acceder desde 
varias vías interiores, una desde 
la parte trasera del Parque Tecno-
lógico y que da a Bétera, y la otra 
desde el final del municipio de Ro-
cafort, la carretera principal de ac-
ceso viene desde la paralela a la 
CV-30 entre la Cruz de Gracia y la 
Ciudad Deportiva del València CF. 

Dicha vía es muy transitada 
en horas punta escolares, y de 
vía de entrada y salida al Par-
que Tecnológico. De la misma 
se desprende la carreterita que 
lleva hasta las ahora abandona-
das instalaciones de un complejo 
deportivo que aún tiene señali-
zada su ubicación. Junto a dicha 
señalética se indica el cierre del 
camino Junquera por las obras de 
ampliación de la A-7.

La llegada desde la vía prin-
cipal arroja ya una imagen de-

soladora. A modo de abocador, 
un montón de deshechos y es-
combros aparecen apilados y 
esparcidos en la zona de acce-
so principal al recinto. Cerrado 
y con la garita de entrada des-
valijada, el panorama se antoja 
desolador.

Devorada por la 
naturaleza

A la creciente cantidad de es-
combros que se amontonan en 
la zona de entrada principal, se 
añade un segundo elemento que 
remarca su estado de abandono: 
la naturaleza comienza a devorar 
las instalaciones. Ya desde el ca-
mino de entrada a la cafetería se 
ve cómo ramas, malas hierbas y 
todo tipo de vegetación salvaje 
va ganando altura y terreno so-
bre lo construido por la mano del 
hombre.

Así se ve en las pistas de fron-
tón, donde han comenzado a ver-
se brotes de hierba en un suelo 
en el que nunca había rastro de 
vegetación, mientras el club se 
mantenía en activo. Las palme-
ras, que tiempo atrás lucían bien 
podadas en el centro del lugar, 
ahora se muestran asalvajadas a 
ojos de los curiosos.

Garita perforada
Pese a que la antigua propie-

dad se ha esforzado en minimi-
zar el impacto que se generaría 
tras el cierre del Club Frontenis 
València, las consecuencias han 
sido desgraciadamente inevita-
bles. Y, curiosamente, en las zo-
nas más visibles y expuestas al 
público. La misma garita de en-
trada se tapió, pero poco tiempo 
transcurrió antes de que alguien 

lo derribara, dejando así una 
imagen de butrón muy llamativa.

La antigua salida del aparca-
miento, mucho más oculta y algo 
alejada de la calle principal, se 
encuentra sorprendentemente 
en perfectas condiciones. Nin-
gún daño ni defecto aparente. 
Quizá por la proximidad de una 
vivienda particular que disuade 
cualquier acto de gamberrismo.

Ni fútbol, ni pádel, ni 
frontón

Durante muchos años el Club 
Frontenis València dinamizaba 
sus tardes y noches entre se-
mana, así como las mañanas de 
los fines de semana con ligas de 
fútbol ‘amateur’. Así, la cafetería 
gozaba de mucha clientela para 
almuerzos, comidas y cenas pos-
teriores a los partidos. A ello se 
sumaron unas pistas de pádel, 
deporte de moda en nuestro 
país. El éxito parecía asegurado.

No obstante, la alta compe-
tencia, sobre todo en pistas de 
pádel, y el descenso desde hace 
décadas del frontenis, motivó 
que el interés por la gerencia de 
un complejo que albergó mun-
diales de frontenis lleve cinco 
años en estado de abandono a 
ojos de la carretera más transi-
tada de València.

Las redes que 
salvaban la pérdida 
de balones de fútbol 
lucen medio rotas 	
y descolgadas

A causa de las obras 
de ampliación 
de la autopista, el 
camino Junquera se 
encuentra cerrado 

Eran conocidas 
sus ligas de fútbol 
‘amateur’ entre 
semana y las 
mañanas de 		
los sábados 
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«Puede que España 
sea machista, aunque 
nunca me he sentido 
como dicen otras 
muchas»

«Mi hermana era 
muy trabajadora, 
asertiva, amiga de 
sus amigas y también 
muy cabezota»

«Lo que realmente 
me da vida es mi 
nieta India, de 
catorce meses. 
¡Me quita muchas 
penas!»

Fernando Torrecilla

Carmen Prieto puede decir 
orgullosa que ha tenido una vida 
plena, con infinidad de satisfac-
ciones, tanto laborales como 
en la Asociación Mujeres en 
Marcha, que presidió a lo largo 
de muchos años. Sin embargo, 
también le han marcado diver-
sas pérdidas, especialmente la 
de su marido -teniendo ella 45 
años- y sus dos hermanos, Con-
cha y Alfredo. 

Junto a ellos se educó en An-
dalucía para después regresar a 
nuestro municipio. “Fui muy feliz 
como dependienta de ropa, de 
cara al público, una labor que 
me apasionaba”, remarca. Se-
guidamente los tres salvaron y 
lideraron la asociación. 

“Tuve que dejar la presiden-
cia para cuidar de mi hermana, 
tristemente fallecida a princi-
pios de verano”, lamenta. Ahora 
ocupa un cargo en la directiva y 
no hay día que no se acuerde de 
ella, de todas las experiencias 
vividas. “Se trasladó a mi fin-
ca, así que estábamos todo el 
día juntas”, rememora, con una 
sonrisa.

¿Qué significó presidir la Aso-
ciación Mujeres en Marcha?

Una gran responsabilidad. 
Me incorporé cuando me jubilé, 
en 2009; jamás había pertene-
cido a una asociación cultural, 
pese a ser una persona muy 
activa en pro de la conciencia 
social. Siempre me ha gustado 
tener mucha empatía con los de-
más, preocuparme por sus pro-
blemas. Ya no la presido, pero 
sigo formando parte de la junta 
directiva. 

¿Cuáles son los objetivos de la 
entidad?

Principalmente todo aquello 
relacionado con la igualdad y la 
cultura. Concha era la encarga-
da de comandar esa parcela: te-
nía muchos contactos -también 
por su trabajo-, organizó gran-
des semanas culturales e hizo 
que acudiera gente de primera 
línea. 

Carmen Prieto recibió el pasado 9 de Octubre en Alfafar un premio en nombre de su hermana, tristemente fallecida

ENTREVISTA> Carmen Prieto / Expresidenta de Mujeres en Marcha (Alfafar, 5-enero-1947)

«Concha está muy presente entre nosotros»

Certámenes como los centra-
dos en Blasco Ibáñez o ‘Las sin 
sombrero’ fueron una maravilla. 
Asimismo, hicimos debates so-
bre cine, presentaciones de li-
bros, charlas sobre el Camino de 
Santiago…

Un país sin cultura es un país 
muerto. 

Exacto, frase que hemos te-
nido muy presente siempre en la 
entidad, sin olvidarnos de otras 
actividades (gimnasia, baile, tea-
tro musical, lectura de libros y 
poesía). 

¿Piensas que España sigue sien-
do machista?

Puede ser, aunque jamás me 
he sentido como esas señoras 
que dicen que no les permitían 
hacer nada. ¡La primera vez que 
abrí una cartilla en el banco, con 
dieciocho años, fui sola! Ese tipo 
de situaciones no sé si son fábu-
las o si han existido de verdad, yo 
no las he vivido. 

¿Aprecias egoísmo en la socie-
dad?

Sin duda, la que más de la 
historia. Con los que me desen-
vuelvo no me siento así, sino que 
todo son abrazos y preocuparse 

por el otro, pero lo noto; cada 
uno va a la suya, con un egoísmo 
muy latente. 

¿Qué le sucedió exactamente a 
Concha?

Le detectaron un linfoma 
junto al cuello y no tuvo solu-
ción. Fue un cáncer del que ella 
pensó que podría salir -como 
todos los demás- porque se tra-
taba de una mujer que se comía 
el mundo. 

A última hora se torció todo 
y en cosa de un mes (en junio) 
se nos fue. Lo llevo muy mal, no 
lo he superado, al igual que la 
muerte de Alfredo, mi otro her-
mano, hace cinco años. 

¿Era mayor que tú?
No, cinco años menor. En 

Mujeres en Marcha ejercía de 

secretaria y gestionaba todo el 
tema cultural, como mencioné. 
A nivel de viajes, por ejemplo, 
también hicimos algunos increí-
bles, planificados todos al dedi-
llo por ella. 

Además de hermana, ¿también 
era amiga?

¡Claro! Además, hemos vivido 
durante veinte años una encima 
de la otra, en la misma finca. 
Luego Concha se separó muy jo-
ven, con un niño de la edad de 
los míos, y hemos estado muy 
unidas. 

¿Cuáles eran sus mejores virtu-
des?

Era muy trabajadora, aserti-
va y muy amiga de sus amigas, 
además de cabezota, porque 
cuando se le metía una cosa en 
la cabeza, hasta que no lo logra-
ba no paraba. Yo soy más tran-
quila. Sigue muy viva en noso-
tros, la nombramos mucho. 

Son numerosos los que toda-
vía dicen que fue su profe, por-
que en la asociación montó el ta-
ller de lectura, corregía, y gente 
que jamás se había acercado a 
un libro, empezó a leer, gracias a 
su labor y empeño. 

En su honor recogiste un pre-
mio. 

Sí, con mi sobrino, su hijo, 
José Miguel Acosta Prieto. Fue su-
mamente emotivo; me vine abajo, 
como ahora -al recordarla-, pero 
quiero mostrar mi agradecimien-
to al Ayuntamiento de Alfafar. 

¿Algo más que quieras añadir?
Insistir que ambas hemos es-

tado muy a gusto en Mujeres en 
Marcha, trabajando con muchas 
ganas, focalizadas en los dife-
rentes proyectos, con el apoyo in-
condicional de Amparo San Juan, 
anterior concejala de cultura. Lo 
que realmente me da ahora vida 
es mi nieta India, de catorce me-
ses. ¡Me quita muchas penas!

Carmen Prieto, junto a su sobrino José Miguel, recogiendo un premio en nombre de su hermana. 



«Si visito un 
monumento 
después me gusta 
informarme sobre 	
él, documentarme 	
al máximo»

«Estoy orgulloso 
porque personas 
no lectoras se 
engancharon a ‘La 
reliquia dormida’ y 
después a novelas 		
de este tipo»

«El 9 d’Octubre se 
reconoció mi labor, 
más allá de escribir: 
hago obras de teatro, 
relatos cortos…»
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Fernando Torrecilla

Rafa Alemany mostró des-
de bien joven ser una persona 
con numerosas inquietudes, 
especialmente en el campo de 
la historia o la arqueología. Ese 
deseo de conocer, de aprender, 
lo sigue conservando, o incluso 
ha incrementado. “Me encanta 
que me cuenten todo, con ham-
bre voraz por saber aspectos 
nuevos”, confiesa. 

Una de sus mayores aficio-
nes, de hecho, es que ancianos 
le expliquen anécdotas pasa-
das, “las que únicamente do-
minan ellos”. Fruto de todo ello 
han sido sus dos primeras no-
velas: ‘El tesoro de los jesuitas’ 
y ‘La reliquia dormida’, ambas 
con excelente acogida de públi-
co y crítica. 

Reconoce, además, que el 
momento de documentarse es 
posiblemente en el que más 
disfruta, como demuestra en su 
programa de radio, ‘El laberin-
to del Minotauro’, centrado en 
divulgación cultural: personajes 
influyentes, astronomía, críme-
nes sin resolver o naturaleza.

¿Cuándo arrancó tu relación 
con la literatura?

Ya de pequeño tenía un 
enorme interés por la historia, 
me apasionaba. Recuerdo un 
libro sobre el antiguo Egipto, lle-
no de ilustraciones, al que mi-
raba horas y horas. En cambio, 
a otros de diferentes temáticas 
apenas les podía prestar aten-
ción. 

Ese gusto por lo histórico 
conjugaba con mi gran imagi-
nación, y fui creando relatos. 
Siempre decía que ‘vivía en la 
luna’: si visito un monumento 
después me gusta informar-
me sobre él, documentarme al 
máximo…

¿Quiénes son tus autores de 
referencia?

Una de las que más me 
agrada es Matilde Asensi, de 
quien me he leído todo (‘Iaco-

Rafa Alemany, autor de ‘La reliquia dormida’, ya tiene en marcha su próxima novela, igualmente histórica

ENTREVISTA> Rafa Alemany  / Escritor (Alfafar, 29-abril-1981)

«Intento que mis libros sean adictivos»

bus’, ‘El origen perdido’, ‘El úl-
timo catón’…). Igualmente Dan 
Brown, que se hizo célebre por 
‘El código Da Vinci’ pero tiene 
mejores; Javier Sierra o Juan 
Eslava Galán.

¿Qué es ‘La reliquia dormida’?
Mi segundo trabajo, publi-

cado en 2021. Alberga un poco 

de todo, mezcla novela histórica 
con policiaca, además de mu-
cha acción y aventuras. Busco 
que el lector esté constante-
mente en la intriga: es muy adic-
tiva, sin pausas ni divagaciones 
desde que comienza hasta que 
concluye.

¿Cuál es la trama? 
Se inicia con el asesinato de 

una persona mayor, que apa-
rentemente llevaba una vida 

normal, tranquila, pero siempre 
hay una parte misteriosa. Su 
nieta regresa al pueblo, a Alfa-
far, para el entierro y empieza a 
notar cosas: la siguen, miradas 
extrañas… 

Decide entonces investigar 
la muerte de su abuelo y por 
qué le está pasando esto a ella. 
Con cada pista que averigua 
descubre algo muy curioso: un 
pasado suyo que va unido a una 
leyenda -real- de la localidad. A 
partir de ahí el relato es trepi-
dante. 

Además de adictivo, ¿es fácil 
de leer?

Mucho. Varios lectores des-
pués me han escrito por las 
redes y me han dicho: “guau, 
me acosté a las cinco de la ma-
ñana, pero deseaba acabarlo”. 
Como anécdota, el libro está 
como lectura en tercero de la 

ESO de algunos centros; antes 
del verano estuve en Castellón 
y un chico con déficit de aten-
ción se lo leyó, encantándole. 

El chico me hizo una espe-
cie de reseña, anotando lo que 
le había parecido. Insisto, es 
muy fácil de leer. Estoy orgullo-
so porque incluso los no lecto-
res se han enganchado al libro y 
después a novelas de este tipo.

¿De qué forma te documentaste?
Disfruté enormemente el 

periodo de documentación, por-
que lo enfoqué de diferentes 
maneras: primero consulté con 
el cronista local, Pepe Catalá, a 
quien siempre estaré muy agra-
decido porque me ayudó de una 
manera desinteresada. 

Me dijeron por dónde se 
movía, un club social, y acudí, 
casi a salto de mata. Le expuse 
directamente lo que necesitaba 
y se mostró dispuesto desde el 
primer momento. ¡Fue algo ex-
cepcional! Leí también varios 
libros -uno de ellos del propio 
Catalá, ‘La historia breve de 
Alfafar’-, consulté diversas bi-
bliotecas y dialogué con funcio-
narios de patrimonio, que me 
facilitaron planos de edificios 
antiguos, por ejemplo. Me ayu-
daron muchísimo, incluso cam-
biando su rutina laboral. 

Háblanos de tu otra obra, ‘El te-
soro de los jesuitas’.

Publicada en 2015, es una 
novela algo más corta, pero 
igualmente apasionante. Cuen-
to la historia de unos jóvenes 
universitarios, que ayudando 
en la limpieza de una iglesia 
topan con una falsa pared, que 
derriban. 

Dentro encuentran un dia-
rio, el de unos jesuitas que en 
el siglo XVII habían viajado al 
Nuevo Mundo y, en su regreso, 
se trajeron algo que les interesa 
a muchos. 

¿Cómo viviste los premios del 9 
d’Octubre?

Principalmente con mucho 
orgullo. Se reconoció toda mi la-
bor, que va más allá de escribir 
novelas: realizo obras de teatro, 
relatos cortos e intento divulgar 
la cultura a través de la radio. 

¿Tienes ya en mente tu próxi-
mo libro?

Sí, versará sobre una leyen-
da medieval española, con dos 
historias paralelas, unidas por 
una circunstancia en concreto. 
Se lanzará el próximo año.



Fernando Torrecilla 
La Depresión Aislada en Ni-

veles Altos (DANA) acontecida 
en otoño de 2024 es un hecho 
histórico que los valencianos 
jamás olvidaremos, por cómo 
sucedió y especialmente por las 
consecuencias que tuvo, con 
centenares de muertes, desa-
parecidos y miles de pérdidas 
materiales. 

El epicentro del drama, la 
llamada Zona Cero, se focalizó 
en Paiporta y Alfafar, aunque 
han sido muchísimos más los 
municipios afectados, la mayor 
parte de l’Horta Sud: Picanya, 
Catarroja, Massanassa, Sedaví, 
Benetússer, Albal, La Torre y un 
larguísimo etcétera.

Los días siguientes al horri-
ble 29 de octubre se vivieron 
momentos extraordinarios, pro-
tagonizados por unos volunta-
rios que llegaron de todos los 
puntos de España para ayudar 
en lo que fuera, aportando ali-
mentos, agua y demás produc-
tos.

Ferran Torrent (Sedaví)
Entre los testimonios más 

ilustres, el escritor Ferran To-
rrent, vecino de Sedaví. “Lo viví 
inesperadamente, como todos”, 
avanza. “Estaba hablando con 
un amigo por teléfono y vi cómo 
entraba agua en casa; abrí la 
puerta y se inundó”. Seguida-
mente consiguió cerrarla e in-
tentó salvar todo lo que pudo 
(ordenador, algo de dinero, 
ropa…), “para llevarlo a la parte 
de arriba”. No bajó hasta el día 
siguiente, tras ver el río en que 
se había convertido la calle. 

“Descendió el nivel del agua 
de madrugada y lo que real-
mente nos salvó fueron los co-
ches apilados, que hicieron de 
muro”, reflexiona. Si no, el agua 
hubiera llegado a dos metros. 
Remarca, en ese sentido, que 
“ha sido un error garrafal de la 
Administración, porque las aler-
tas llegaron muy tarde”. 

Considera que todas las 
plantas bajas del pueblo están 
para reconstruir, “porque esto 
no ha sido una gota fría, sino un 
tsunami; no tengo palabras”. 

Ricardo Monar (Paiporta)
En Paiporta reside Ricardo 

Monar, popular por sus retos 
de comida. El desastre lo sufrió 
en primera persona, en un ini-
cio sin estar en alerta, “porque 
como no llovía”, aunque al me-
diodía había visto la preocupan-
te situación en otros pueblos de 
la provincia: l’ Alcúdia, Carlet, 
Algemesí…

Vecinos de los pueblos más afectados por la DANA cuentan cómo vivieron esas dramáticas jornadas

«No fue una gota fría, sino un tsunami» F. Torrent

La parte baja de la casa de Ricardo Monar, en Paiporta. 

Se encontraba con su fa-
milia en Benetússer cuando le 
llamaron; “en mi casa el agua 
estaba desbordándose”. Le lle-
gó entonces el famoso mensaje 
de alerta, “sobre las 20 horas, 
que no saliéramos de casa, 
¡cuando lo mejor era cruzar el 
puente del río Turia y entrar en 
València!”.

“Dejé a los míos e inten-
té salvar el coche, alejándolo, 
pero el agua me acorraló entre 
la CV-30 y la Pista de Silla”, 
explica. Se quedó en un muro, 
unas tres horas, junto a otros 
más, hasta que pudo llegar a 
su casa a las cinco de la maña-
na. En un momento en el que 
“todo se sabe”, se cuestiona: 

taba: “¿qué está pasando? El 
pueblo estaba sin luz, La Torre 
devastada, caravanas como si 
fueran de cartón”. 

“A pocos kilómetros, en 
València, había un mundo nor-
mal, y aquí, en Benetússer, es-
taba el caos, el sinsentido, la 
conmoción”, se sincera. Pudo 
llegar a casa, abrazar a sus pa-
dres, “felices por seguir vivos, 
pero en shock por lo ocurrido”. 

«No daba crédito»
Se congratuló de estar sa-

nos, “sin dar crédito a cómo 
estaba mi pueblo, como una 
película de terror”. Esa segunda 
noche, indica, “todos caminába-
mos en silencio, solo se oía el 
chapoteo del barro”. 

“De la misma forma como yo 
pasé, podían haberlo hecho pro-
fesionales, porque ya no había 
agua, pero quedaba la conmo-
ción y el caos”, argumenta. Ade-
más, estaban incomunicados, 
“abandonados, solos, aturdi-
dos, aunque aliviados por haber 
salvado la vida”. 

Siguieron trabajando, sacan-
do escombros, “porque no venía 
nadie”, y esa noche, cuando se 
recuperó la luz, sintió la mayor 
impotencia, “al ver la nula ac-
tuación de los políticos: estaban 
en una burbuja, sin saber qué 
sucedía de verdad”. 

La ayuda del pueblo
Cada minuto que pasaba 

“podía estar muriendo alguien 
más. Entonces, ¿cómo podía 
ser que no vinieran las autori-
dades a ayudarnos?”. Sí lo hizo 
la gente de los pueblos, “hordas 
y hordas de personas, que nos 
emocionaron”. Faltaban unifor-
mes, “personas que indicaran 
¡qué hacer!”. ¿Cuántas perso-
nas más se hubieran salvado 
con más efectivos?

Al conocer que “no nos iban 
a ayudar, lo asumes y trabajas 
el doble; echas lágrimas de ra-
bia (impotencia) y sigues”. Por 
primera vez en su vida acudió 
a un banco de alimentos: “para 
mis padres, que no podían estar 
tanto tiempo sin comer”.

«Lo que realmente 
nos salvó fueron los 
coches apilados, que 
hicieron de muro» 	
F. Torrent

«Las alertas pedían 
no salir de casa, 
¡cuando lo mejor era 
cruzar a València y 
salvarse!» R. Monar

«Cada minuto podía 
estar muriendo 
más gente, ¿por 
qué no acudían las 
autoridades?» 		
R. Navarro

“¿por qué no avisaron de lo 
que venía? El agua corre, pero 
no más que un coche”. 

Raúl Navarro 
(Benetússer)

El actor Raúl Navarro, cuyo 
domicilio está entre Benetús-
ser y Alfafar, se encontraba en 

València -trabajando- mientras 
acontecía todo. “Intenté regre-
sar, porque en casa estaban 
mis padres, pero no pude pasar 
de San Marcelino”, rememora. 

Al día siguiente sí lo logró, 
“topándome con la devastación 
absoluta; me cruzaba con gen-
te, llena de barro”. Y se pregun-
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